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A Torre de Babel, construida por liom- miríadas c!c formas y de miríadas de lenguas, que espiritual le ocultara los peligros, recorre el mundo 

bres de todas las razas y de todas las muere ú cada instante consumido por el fuego de entero defendiendo los ideales, enderezando los 

lenguas, con ánimo de llegar hasta el la verdad y que renace á cada instante, con más entuertos, desafiando á los gigantes, obligando á 

cielo, parece haber sido concebida por vida, de sus cenizas inmortales. los poderosos á respetar á los débiles, y hasta 

la imaginación de los antiguos para servir de aito En estas transformaciones singulares, se mués- transformando á los desvalidos en poderosos, 

pedestal á la imagen universal y moderna del Pe- tra algunas veces, como el Orfeo de la mitología. Otras, por el contrario, se presenta bajo la más 

riodismo. domesticando, con sus arranques avasalladores de comprensible forma del inmortal escudero del Ca-

La imagen del Periodismo, ese soldado de Dios, lirismo las apasionadas ferocidades de las masas ballero hidalgo, y entonces detiene á los ideales 

como le llamó Castelar, podría representarse allí, populares, aún de las que se tienen por más civi- con razonamientos, rompe los lazos sentimentales 

en esa altura, bajo la forma de un colosal arquero fizadas. con intereses; une las tendencias enemigas con un 

divino, bañado por completo de luz, con la cabeza Se muestra también algunas veces como el ins- puente de transición; llama á los idealistas y á los 

resplandeciente entre las ondas etéreas, recibiendo pirado Moisés que presenta á las naciones, en las visionarios con las espinas de la realidad; sostiene 

las inspiraciones desde lo más elevado, con la ro- grandes tormentas sociales, entre relámpagos des- únicamente, como seguras, las excelencias del pre-

dilla doblada y apoyada en la firmeza de su pedes- lumbradores y truenos ensordecedores, las tablas senté, y aconseja gobernar á la tierra como á una 

tal inconmovible, con la mirada fija en un blaíico verdaderas de las sacrosantas leyes. gran Ínsula Barataría. 

invisible, pero existente, la conciencia de la huma- Otras se presenta peregrinamente, dando el Otras veces, el periodismo aparece, noblemen-

nidad, y con el brazo extendido y el arco tenso aito, y lanza en ristre, como nuestro ingenioso lii- te, desempeñando el papel grandioso del magiste-

y preparado para enviar, vigorosamente, los dalgo Don Quijote de la Mancha. Entonces, como rio de la humanidad. Entonces enseña á los pue-

certeros dardos de las verdades universales. si un soplo de fuego le enardeciera y una venda blos sus deberes y sus derechos, le instruye en su 

Desde lo alto de su torre de Babel, 

ese arquero divino contempla el mun­

do entero, abarca, á la vez, todos lo^ 

horizontes del género humano, agi­

ta á todos los poderes y conmueve 

hondamente, como con rá fagas de 

tormenta, á t o d o s los pueblos del 

planeta. 

Y a su vez, el pedestal del Perio­

dismo, como sí fuera una colosal an­

tena de la telegrafía etérea ó sin hi­

los, recoge y transmite las palpitacio­

nes sociales de todas las latitudes del 

globo, rec ibe las palpitaciones de 

todas las aspiraciones y de todas las 

esperanzas, así como las oleadas de 

amargura del sufrimiento de la huma­

nidad, que entre lágrimas y lamentos 

de dolor van clamando redención, jus­

ticia y paz. 

Esa sería la imagen de una de las 

representaciones del periodismo, pero 

no la del periodismo por entero. 

En realidad el periodismo, tendría 

por pedestal toda la tierra y habría 

que imaginárselo como el verbo en 

acción, como un Proteo incansable, de 
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historia y le va ofreciendo, generosa 

y cotidianamente, toda la sabiduría de 

los siglos. 

Otras veces, aún, el periodismo se 

transforma en el popular misionero 

que va de puerta en puerta, desde los 

palacios á las cabanas y desde las ciu­

dades más populosas hasta las islas 

más alejadas llevando la fe sacrosan­

ta en una convíción salvadora. 

Y otras todavía se presenta como 

un sembrador infatigable de ideas. En­

tonces va por el mundo preparando 

el terreno, en firme, y abriendo, en­

tre el vaivén de las generaciones que 

brotan y mueren, como las plantas de 

un bosque, sieiiipre renovado, el sur­

co espiritual por donde va echando 

la sagrada semilla. 

El periodismo se muestra todavía 

bajo otras múltiples formas, y todas 

á cuál más importantes y grandiosas. 

Entre ellas aparece, como un cuar­

to rey Mago, que aunque invisible, va 

recorriendo todo el planeta en busca 

de la verdad para adorarla en sus 

propios altares. 
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de propaganda eficaz y de persuasión constante y 

halagadora. 

Cuenta para ello, en España, además de la profu­

sa prensa diaria, con los progresos de la prensa 

gráfica, la cual ha llegado al más alto grado de 

cultura y de arte del mundo entero. 

Y cuenta para ello en América con diarios, para 

no citar otros, como Aa Nación, La Prensa, La Ar-

genti/ia. El Diario. La Razón y El Diario Español, 

([uc son modelos en el estadio de la Prensa, que 

desempeñan su noble misión con la mayor altura, 

c]uc son cátedra viva de la verdad, de la justicia y 

del derecho, que, como Pico de la Mirándola, sos­

tienen todas las cuestiones con igual competencia 

y sabiduría, que guardan et respeto más profundo 

para todo lo que es sagrado en la dignidad huma­

na, que tic'ien los más amplios horizontes para la 

emisión del pensamiento y que ofrecen cuotidiana­

mente en sus columnas todo cuanto grande ó im­

portante agita á la humanidad y palpita por el 

Aparece, igualmente, como el heraldo inmortal El periodismo puede realizar esa obra histórica. mundo entero. 

de Maratón, llevando en cada hoja periódica, qu '^ Cuenta para ello con los más poderosos elementos El periodismo puede, con sus admirables cuali­

dades de triunfo, realizar 

el magnífico empeño del 

idea l hispanoamericano 

reuniendo, no á la voz 

del sentimiento, sino á la 

del interés, en función de 

p rog reso , á n u e s t r a s 

ve i n te naciones herma­

nas, para reconstruir, á 

través del común océano, 

la gran raza hispana, á la 

que se d e b e , por sus 

inmortales descubrimien­

tos marilinios, la transfor­

mación universal de la 

tierra. 

muere al día, la noticia 

de todos los triunfos á las 

regiones más lejanas del 

globo, con la rapidez ¡n-

creíble de un relámpago 

de luz. 

Aparece también, an­

tes que ninguno, en los 

momentos de las grandes 

borrascas y de los más 

graves peligros en la na­

ve vacilante del Estado y 

se co loca resueltamente 

en el timón, si el capitán 

necesita de su experien­

cia, ó bien sube á la to­

rre del vigía para señalar 

los escollos vis i b les , ó 

los arrecifes peligrosos, 

ó las naves enemigas, ó 

las costas inhospitalarias 

ó la proximidad del an­

helado puerto. 

En fin, el periodismo se presenta, en el más 

noble de sus papeles, como embajador de una 

gran tendencia de pueblos ó de razas. 

En este caso el periodismo es el embajador más 

universal que conocemos. 

Es un embajador que sabe realizar lodo cuanto 

se propone, porque lleva en si la representación 

del mayor poder de los tiempos modernos. 

El periodismo, como universal embajador de! 

ideal hispanoamericano, tiene que realizar una 

obra simpática, oportuna y grandiosa en España y 

en cl nuevo mundo. 

Simpática, como todo lo que entra en las co­

rrientes naturales de la vida; oportuna, porque en 

los momentos de mayor peligro para las naciones 

aisladas, es cuando éstas deben pensar en la con­

veniencia de la unión, que es la (|uc da la potencia 

de la fuerza; y grandiosa porque la alianza de los 

intereses comunes de veinte naciones, en función 

de raza que pueblan dos continentes, será uno de 

los acontecimientos que harán época en la historia-

BATALLA DE FLORES EN VALENCIA.—Coch-: del alcalde Sr. Maestre, que obtuvo el primer premio. 

'Góndola vcnüciatia-, coelic que obtuvo el preiuio del Sr. Gohcrnador civil. 
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¿¿" Poetas oiüidados %, 

¿í¿v VICENTE WENCESLAO QUEROL ^ . ^ i ^ . 

W^'uESTRO poeta ^—tan amado en Cataluña y 
1 | /J Valencia —vive aquí, en la corte de la 

U-'̂ -sJi Mancha, que llamamos Madrid, calle de 
Lope de Vega, números 50 y 52. La casita 
donde vive D. Vicente está próxima al Prado. 
No la turba el estruendo del gran villorrio. Sale 
tempranito el poeta de casa; acaso escucha el 
tañido de la campana de las Trinitarias rasgan­
do el silencio mañanero; tal vez oye el piar de 
los jilgueros en la plaza del Congreso; no es 
aventurado suponer que se detiene á contem­
plar la donosura y gentileza de alguna chulilla, 
que, con el mantón terciado y taconeando con 
altivez, camina á la compra con la cesta. Don 
Vicente, abogado de lo Contencioso de la Linca 
de Madrid, Zaragoza y Alicante, se dirige des­
pacio á las oficinas de la estación 
de Atocha. Pita, tal vez, un tren 
con rumbo á Barcelona, con rumbo 
á Valencia, y D. Vicente, c|ue tiene 
que resolver más tarde algún pro­
blema enojoso del tráfico, añora la 
luz de su Valencia, el azul de su 
Mediterráneo, la paz, la dulzura y 
la quietud majestuosa de sus playas 
levantinas, las palmas brczadas por 
el viento halagador, las cimas rojas 
al rayo de la tarde, y compone al­
gunas r ímase las de Ausente, las 
de María—Prado abajo, en si­
lencio. 

Don Vicente parece un coman­
dante retirado. La frente es ancha 
y calva; unos mechones revueltos 
decoran los parietales; los ojillos 
vivos parecen contemplar absortos 
algo lejano y misterioso—una em­
barcación perdida en el m;ir, una 
estrellita saltona en el cielo—; los 
bigotes canosos son lacios y caídos, 
y tiene en la barba una perilla de 
o r d e n a n z a . Aquel hombre, tan 
aparentemente tranquilo, de facha 
tan corriente y aburguesada, de 
caminar tan lento, es un exquisito, 
es un altísimo poeta, que j)or bromas del des­
tino, sabe reso l ve r expedientes, conoce los 
negocios mercantiles, discurre en la soledad 
de su oficina graves sutilezas jurídicas, y merece 
loas de hombres tan graves y sesudos como el 
Sr. Trénor—-banquero valenciano — y el señor 
marqués de Campo. 

A la estación de Atocha se dirige nuestro 
amigo D, Vicente. Nuestro poeta, que leyó á 
Quintana en su mocedad, que fue, como Quin­
tana altisonante y declamatorio en sus primeras 
trovas, saluda — irónicamente—á tos leoncillos 
del Congreso. Ya en el Prado, contempla los 
muros rojos del Museo, las gallardas torres de 
San Jerónimo y las verjas del Botánico. Y torna 
á ensimismarse. Más le place Valencia con sus 
huertas; acaso se acuerda de algún torreón 

morisco puesto en lo alto de una loma; la torre 
del Miguelete se le aparece con toda su gracio­
sa serenidad; el mar estará tranquilo, los na­
ranjos henchidos de fruto y María... ¿Qué será 
de María, de la dulce María, cuyas blancas alas 
cubrían al poeta en los rudos combates de la 
vida? Y de aquel balcón, ¿qué será? ¿Y cómo 
se ha perdido tan pronto, en el mar del olvido, 
cuando el sol le sorprendió con !a mano quieta 
y fría de su dulce dueño, entre sus manos, tré­
mulas? ¿Y Adelita, la hermana muerta? Surgen 
los versos de su boca: 

Yo sólo pido á Dios que el primer rayo 
De luz que v¡ bajo el pati;rrio tedio 
Sea el que alumbre uii postrer desmayo; 
Que en torno de mi leeho 
Callada vele, al acabar mí vitla. 

La amistad de la infancia, con estrecho 
Lazo su mano por mi mano asitln; 
Que entre rotos sollozos comprimidos 
Bañen mi faz con láífrimas y besos 
Mis liermanos queridos 
Que son mi sangre y hueso de mis huesos... 

Rumia sus versos el ¡loeta; nacen, acaso. ]Jor 
primera vez en su espíritu, tomando forma 
para siempre. Ya entra en la oficina D. Vicente. 
Un portero le saluda: 

— ¡Buenos días, Sr. Querol! 
Y el Sr. Quero!, volviendo del mundo del 

ensueño, despojándose de su sombrero, de su 
gabán, encerrándose en su despacho, resuelve 
arduas cuestiones del tráfico, lejos del querido 
Teodoro Llórente, en este Madrid, que es para 
el poeta, 

... como la estéril rama 
Donde el ave al pasar duerme una iioclie. 

Vicente Wenceslao Querol, como Ventura 
Ruiz Aguilera — del que hablaremos con emo­
ción otro día — es un poeta casi desconocido 
para el gran público español. Su libro, su único 
libro Rimas, apenas tuvo resonancia; los perió­
dicos casi no hablaron de él. Don Juan Valera 
que no era, acaso, el temperamento más indi­
cado para hablar del poeta, le consagró dos 
artículos, llenos de elogios, en Los Debates. 
Para D. ]uan, Querol era uno de los elegantes, 
cultos, tiernos y discretos poetas que han subi­
do en este siglo á la cima del Parnaso español •. 
Don Pedro Antonio de Alarcón consagró muy 
vivas, muy sinceras y cordiales frases de admi­
ración al poeta. Otro critico catalán, sagacísi­
mo, escribió en La Vciniyuardia, á raíz de la 
muerte de Querol: Tiene predilección por los 

sentiínientos íntimos y naturales, y 
a facultad de expresarlos con una 

llaneza s ingu la r que redobla la 
emoción . No ]joco contribuyó á 
su celebridad en Cataluña el gran 
Aguiló. Sus versos en lengua cata­
lana, aquellas famosas poesías Ais 
/lOt-ítís proxiansals: A María Lloran-
fe. Reina del Juc/is Fiarais; el Brin­
dis en una felíbrcjada; Los terratre-
mols d'Andalusia y, sobre todo, la 
famosa composición Patria, Fides. 
Amor, con aquel bellísimo fina!, 

MJ;/ cuní iti'iii/ qn'l mli liiinnlii cls fcrels ¡¡¡iiv'is 
Y TiL'ii ni i-iii'vni ri'in'inuí íiis scfi^i/iit'n/i'S ; H T t'iir. 

Aflll/ Cíllll III'HI/ ll'rs lliíj'lr l/ll! l'liUl-UFIt /llillllll 
y ciirmiiit ili- nínt'^ ai riion, tríií'íitlors. Cím'ti 

IIII iliil^d ili.y ti'IImor. 

le señalan un puesto de honor en­
tre los trovadores catalanes. 

Querol es el poeta de los afectos 
íntimos. La díeha vale más que la 
fama para el poeta. Como él mismo 
dice á su María en la segunda carta 
— una de las composiciones más 
estupendas del poeta por su ento­
nación, por la emoción sostenida 
y vibrante, por la delicadeza y ex­
quisitez del tenia—; 

Gloria fuera, mi bien, dejar escrito 
Mi amor más duradero que los bronces. 
En versos más eternos que el granito. 

Delicado, exquisito, intimo, el poe­
ta ha nacido para ser recitado, no ante las mu-
clicduínbrcs, en tono teatral y declamatorio, 
sino regaladamente, en tono menor, al oído de 
la amada, en el rcga'ío de la madre, á la lumbre 
del hogar, cuando 

... baja de los montes del ocaso 
El viejo invierno haeía el risueño valle. 

Querol no vive para la lisonja fácil, para el 
aplauso frivolo, sino para la devoción callada 
y la admiración ¡nlinia. Es. á la vez, el autor 
favorito y el amigo entrañable. Es uno de esos 
¡JOCOS ]3oetas el autor de Rimas que, á fuerza 
de admiración constante, de grata adhesión 
espiritual, llegan á quererse cordialmente, aso­
ciando SUS versos á nuestras alegrías, á nuestros 
entusiasmos, á nuestros sinsabores más crueles 
y más callados, 

Jost SÁNCHEZ ROJAS 
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LA HISTORIA DESCONOCIDA 

IJt aniiyo, el ¡Joela m:icÍlento y héti­

co, recibióme aquella tarde más 

triste que de costunibre. 

Fu i á visitarle al Hospital, don­

de se encontraba, y en el que por raro privilc-

irio gozaba de la fortuna de transitar libremen­

te por el jardín solitario. 

Híiblaniüs. Kelalónie las malandanzas á que 

au malaventura le condujo, y con aquel su 

grande é infinito desaliento, con aquel l iarlo 

pesimismo que desgarraba su espíritu vencido 

y desengañado, y con aquella resignación que 

brota de los Íntimos dolores, me dijo: 

—No soy, ni pretendo ser, el héroe ele nin-

giin poema siniestro y emocionante. Por eso 

lomo los infortunios que sellaron mi cuerpo 

con su estigma de condeíiación, como algo ex­

piator io, con lo cjuc purgo el horrendo delito 

de haber soñado. Y esta, mi reclusión aclual. 

estimóla como un descanso en la cotidiana 

lucha, lejos de los hombres, lejos de mi mismo, 

y á veces cerca de Dios... Soñé y caí. Y mi vida 

présenle .sugiéreme el recuerdo de olro escri­

tor y periodista sinónimo — muerto en 1 K64 en 

este mismo Hospital, figura doliente de la do­

liente H i s t o r i a ^ , de la bohemia literaria espa­

ñola, de la que sabes que yo me preocupo con 

relativo entusiasmo. 

Ella es una de las muchas cosas que hay tpic 

li:icer aquí, no intentada por nadie porque no 

tienen mi valor ni mi ¡jacicncia. 

Rcfiérome á Elísardo Ulloa, antiguo redactor 

de L(i Bolsa, que murió en el año que te cité, 

después de una de esas agonías que Miguel de 

los Santos Alvarez llamó de corazón, y que yo 

denomino de la vnhinfad. ¡jorque lo jirímero 

que perdemos en nuestras ludias contra lo im-

jjüsible, es esa divina facultad que nos abando­

na cuando frente á frente de nuestros fracasos 

no tenemos fuerzas para rebelarnos. 

Yo he tenido ocasión — repuso — de hablar 

con algunos co[iteni])oráneos y amigos de El i-

sardo Ulloa. 

Hacia las reseñas del Congreso para el men­

cionado periódico en acjuellos días en que en 

la tribuna de la Prensa se veían á Carlos Ru­

bio, Béctjuer y Castelar. 

Era dulce, rubio, tímido. El propietario del 

diario donde Elisardo Ulloa trabajaba, tenia la 

perniciosa costumbre de no pagar á los redac­

tores. 

¡Y había (pie ver al periodisla hambriento, 

con acjuelia infantil y á veces caballeresca sumi­

sión á los designios de la adver.sa y contraria 

fortuna! 

Con púdico V admirable recalo ocultaba su 

indigencia. Pero ñ pesar de su escrupulosa al­

tivez, sabíase que pensaba las novelas en los 

bancos del Prado. 

También era conocido el hecho de cjuc Ulloa, 

cuidadoso del aliño de su persona, lavábase en 

las fuentes públicas, donde pañuelos, camisas y 

cuellos del desgraciado escritor, recibían el pn-

rif icador é higiénico Jordán que tanto necesi­

taban. 

Una vez. hallándose en el saloiicillo de la 

Zarzuela, un mozo de café vertió sobre Elisar­

do Ulloa, en un descuido, el contenido de una 

sopera descomunal. 

Los que presenciaron la escena pretendieron 

aliviar al pobre foliculario, dulcificando la limos­

na con el pretexto de que su dádiva era jiara 

que se enmendara la falta del torpe camarero; 

pero Ulloa rechazó la oferta, y creyéndose 

agraviado, no volvió por aquel teatro. 

Fué orgulloso, desgraciado y digno. 

Huérfano, hambriento y muerto de sed, ca­

minaba por los ásperos senderos de un mundo 

ho.stil, que desgarraba sus pies, cubiertos por 

unas bolas sin suelas. 

Y enfermó gravisimamentc. Trajeron le al 

Hospital General, y su nombre, escrito en un 

grueso l ibro, se transformó en un guarismo. 

De = dc ac]uel día fué un número: el veintidós 

<j el treinta y seis... un núir.ero de la horrible 

a r i I m é I i c a de la vida... 

. . .Al l í , en un cemente­

rio húmedo cercano á un 

rio. sepultáronse sus res­

tos... j Y el pan de la glo­

ria, manjar suculento y 

vivif icador, con que la 

f o r t u n a [jretendió aca­

riciarlo, pareció dcseejí-

der— ¡ oh , sarcasmo ! -— , 

el dia en que un compa­

ñero hizo la noticia ne­

crológica del desdichado. 

Pero aquello no fué más 

que el desahogo de otro 

vencido, de otra victima 

¡jrobable... 

Elisardo Ulloa, compa­

ñero en la desgracia de 

Sninz Pardo é Iza, poetas 

(pie se suicidaron en Ma-

de Has¡2¿taí 
drid en 1848 y 1851. res[)cct¡vaniente; hermano 

i.'S|)iritual de Carlos Rubio, de Bccquer, de Ma­

nuel Paso, es el espejo donde se contemplan 

la miseria y las tristezas de los que sueñan, de 

los que aman, y es algo asi como el símbolo de 

la bohemia entre nosotros. 

Calló m¡ amigo. La quietud augusta del cre-

[)úsculo nos envolvía. Y una voz solemne, que 

parecía surgir de aquella calma solemne, tam­

bién parecía decirnos: 

— ¿Para qué soñar, para (pié luchar, [lara 

tpié esforzarse, si son tantos los llamados v tan 

pocos los elegidos?.... 

fD!l,.i.,s.¡rf:a!,:rO JlMN LÓPEZ N Ú Ñ E Z 

,^.7 jiuütrcción Ssf.iñdc: y j7mcri:.-:nn 



^/orNetoj" ¿1 ̂ eorior2fc. 
-¿"4ft I ^T\J^ t o r £v c i o n» 

X 
^̂ .̂  

IX i i r 

7 cnjjo c/ cornión. ¡-.canora, Irapa^ado por la pcnn. 

q.ic en mi corazón ic en/ruron ai;uaas flechas airada!'. 

c->mii penetran relojes y en un Viicln eirrelmlaaax 

lti% abejas zumbadorus por el haz de ana colmemi-

Lcis abejuí de tus ojos, pompas /íriVds de fucí'n. 

sobre mi carne chicaron sus tenaces at;ai}ones. 

y en aquel instante mismo se aviüaron mis pasinnei 

y en la ho¡;iicra de mis ansias er}cendido vímc luríin. 

Como Ctislo en su a^'onía sufro el mal de mu dolores, 

silo el bien de una esperanza da sosiego á mis temores, 

la esperanza, que no llc^a. de don sacras fio/oni/r/iiíis. 

QüC soij héroe jabuloso de unos tiempos ¡¡a pasados 

sueño, amada, en la honda nnchc y <í los pies de tu alta reja, 

sorda oiiiUi ó quien fuspiro la amari;ura de mi queja 

y (í £/iiÍjn p'.dsD de mi lira los preludios acordados. 

Y al decir mi sereriula pienso loco que la luna 

templa en iris de humildades la esquivez de tu mirada 

y en un rayo diamanlirin la hoja frágil dc mi espada. 

los dos Míenos niííí preclaros de mi lírica fortuna. 

y ya dado á la locura que me ciefja con su velo. 

creo ver cómo en tu reja la seña! de tu pañuelo 

U-.iia el rumbo dc mis pasos por las tristes callejuelas. 

filanco iiiic/i) de tus manos que en el Gólgota en que muero y que yo. viendo rendida tu esquivez á mis afanes. 

se ha dc abrir, y, en una aurora, como á Cristo en el madero. como aquel fuan de Manara, doy envidia á otros galanes 

romperá el airado cerco que me tejen tus espinas. con la íiala de mi pluma y el rumor de mis espuelas. 

Tu dirás, dulce Leonora: y es/e Zoco caballero, 

que tan ciego me atosiga con la voz de sus afanes, 

rno querrá, como quisieron otros pérfidos galanes, 

darme en pof,'o á mi flaqueza la ignominia del dinero? 

Yo. señora, lenfjo el alma de esos principes azules 

que cabalgan sobre el lomo dc sus graces dromedarios, 

y que aroman sus estancias con lloridos incensarios, 

y que llenan sus dominios dc doradas Eslambule^. 

Nada temos si me sigues al país de mi locura : 

soy un principe encantado que si labras mi Ventura 

te haré ofrenda de un tesoro que no baria al mismo Dios. 

Para dártela si quieres, en la caja dc mi pecho, 

cama guarda el mar aVaro los tesoros de su lecho, 

¡¡uardo avaro la fortuna dc un rubí como no batj dns. 

I-EHNANDO L Ó P E Z M A R T I N 
¡Dllnij,, ,1, Max. Hamos) 
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A transcurrido uti año y la guerra con­
tinúa. En c! panorama de los sucesos, 
dilatado, sangriento, hay hechos con­
fusos "que no es posible analizar to­
davía, hasta que la horrura de las 

pasiones vuelva al fondo, y desciendan y se fil­
tren ó evaporen las asru^s de este ^ran di­
luvio. 

Mientras llega la dulce hora de la calma, y el 
nuevo Noé elegido por Dios para perpetuar los 
destinos de Europa, que son los del mundo en­
tero, da suelta á la simbólica paloma [¡ue trai­
ga y lleve sobre las ruinas mensajes de paz, nos 
-será lícito señalar los acontecimientos que cul­
minan, aquellos que por su relieve, por su mag­
nitud entraron desde luego en los dominios de 
la Historia. E! balance general, detallado, es­
crupuloso, minucioso de los orígeTies. desarro­
llo v consecuencias de esta guerra, será labor 
de muchos años. En la hora de ahora, sólo es 
|)(>sible copiar las siluetas de lo que por si es 
nroniincntc, y dando [)or reconocida de ante­
mano la imperfección de nuestro empeño, al 
benévolo juicio del lector nos entregamos. 

Respecto a los orígenes, bastaría decir que 
son los mismos c|ue provocaron la primera efu­
sión de sangre humana, en el [jriincr combate 
singular entre Abel y Caín. Eran contrapuestos 
los intereses de aquellos hermanos y fué el 
choque inevitable, como ha seguido siéndolo 
después repetidamenle, entre pastores y agri­
cultores de todas las épocas y entre industriales 
y comerciantes, pasando esa pugna de los indi­
viduos a los pequeños pueblos vecinos entre si 
V luego á las naciones, y á los continentes. Es 
la inquietud, el anhelo, la fiebre de querer más, 
que anima á los hombres y es germen de pro­
greso; todo progreso es vivero de dolores, r|ue 
e n g e n d r a n , á su 
vez, satisfacciones, 
de muertes que me­
joran o t r a s vidas, 
de guerras que pro­
longan los bienes 
de la paz. Hoy son 
los p u e b l o s del 
Oriente de Europa, 
que quieren arro­
llar al Occidente; 
mañana serán los 
del O r i e n t e del 
mundo, todas esas 
larvas en gestación, 
ó a d o r m e c i d a s , 
de laciaspelambres, 
oblicuos o jos , pó­
mulos salientes,que 
vegetan á los bor­
des del desierto de 
Gobi, al píe del Hi-
malaya. á ambos la­
dos del Gang-tse-
Kiang. mongoles, 
tibctianos. chinos, 
los que desperta­
rán de su letargo 
para lanzarse, ávi­
dos y feroces. so­

bre el Oeste; y como salvaguarda de la civiliza­
ción occidental, la joven América pugnará á 
su vez, rematando la órbita de ese camino, 
sobre el mismo punto de arranque, en el Asia 
inmensa y caótica. 

Será,pues, injusta la Historia, si no reconoce y 
proclama la misión providencial heroicamente 
ejercida por Alemania y Austria, de defender 
la cultura, la ciencia, la civilización europea, 
frente á la amenaza persistente del panrusismo. 
y si no consigna, en eonsecueíicia, su juicio 
severo contra Inglaterra y Francia, que por riva­
lidades comerciales y por pruritos de viejas 
venganzas, han traicionado la causa de Europa. 

En efecto: Servia ha sido el instrumento ele 
Rusia, que lia venido alentando las bajas j>asio-
nes de sus sociedades secretas. Del fondo de 
estos cubiles salieron aquellas fieras que man­
charon de sangre real las calles de Sarajevo, 
sacrificando al Archiduque heredero de Aus­
tria y á su augusta esposa. He ahí el origen 
inmediato del conflicto. Austria no podía tole­
rar, sin menoscabo de su dignidad, de sus pres­
tigios de gran potencia, de su propia sobera­
nía, tjue el crimen quedase iinjninc. Era sabida 
la conexión entre la sociedad Narodna Odbra-
na, que preparó el asesinato, y los elementos 
oficiales servios. Austria propuso que su ])oli-
cía actuara, conjuntamente con la de Belgrado, 
en las ])esí|uisas para descubrir á los cómpli­
ces. Era lo menos que podía exigir; no era 
tampoco cosa imposible, ni nueva. En París ha 
actuado más de una vez la policía rusa, junto 
con la francesa, para vigilar y perseguir á ele­
mentos revolucionarios rusos. Y conocido el 
enlace entre los asesinos y las esferas oficiales 
servias, no era cosa que las autoridades de Bel­
grado ejercieran ellas solas funciones para las 
que, de hecho, se hallaban tildadas de incom-

h! ubispo í/c Londres, en el pórtico de iti caU-druI de Sun Fiihla. exhurkindo d ios su!dud')s que marchan (i los 
rcnnpos de hnhilla. 

petencia. de parcialidad, pues no serían buenos 
jueces los que quizá tuvieran más de un punto 
de contacto con los reos. Cuando el Rey Pedro 
y hasta el belicoso Principe heredero de Ser­
via, ante la eonminación severísima de Aus­
tria, iban á rendirse á la evidencia y á transi­
gir, el Zar de Rusia ofreció su apoyo. Este aclo 
fué como el soplo que animó los rescoldos; la 
movilización general moscovita fué la llama ge­
neradora del incendio.Francia c Inglaterra estu­
vieron contestes, al menos en apariencia, en re­
conocer (]ue el conflicto austro-servio debería 
localizarse, y bastaba para ello la declaración 
de Austria de que se limitaría á ocupar Belgrado 
provisionalmente, hasta que su petición, inde­
clinable y legitima, de intervenir en las indaga­
ciones del crimen de Sarajevo, se viese satisfe­
cha. Pero Rusia, mientras Sir Edward Grey y 
el Kaiser gestionaban la fórmula de evitar la 
guerra, á la vez que aparentaba, con buenas 
[jalabras, deseos de ¡laz. ponía sus ejércitos en 
camino de las fronteras de Austria y Alema-
nía. En 26 de Julio de 1914. el Embajador ale­
mán en San Petersburgo se expresó en estos 
términos ante el gobierno ruso: Los prepara­
tivos militares de Rusia nos obligarán á contes­
tar con la movilización de nuestro Ejercito. Y 
la movilización significa la guerra. 

Y no fué sólo Alemania la que hizo la ad­
vertencia. En el Libro Azul inglés, página 17, 
se consignan las palabras íjue Sir G. Bucha-
nan, embajador en Petersburgo, dijo al Minis­
tro de Estado del Zar: Yo dije cuanto pude 
para infundir prudencia ai Ministro de Estado, 
advirtiéndole que, en caso de que Rusia movi­
lizara . no se limitaría Alemania á movilizar 
también, dando tiempo á Rus ia pa ra que 
ultimase su movilización, s ino que declara­
ría la guerra inmediatamente.-

Y era así. elemen-
íal, |)or(|uc Alema­
nia, frente á la su­
perioridad numéri­
ca de los ejércitos 
de Rusia, no tenía 
más comjícnsación 
que la de aprove­
char su más perfec­
to sistema ferrovia­
rio estratégico, c 
invadir el territorio 
enemigo antes de 
que éste tuviera so­
bre las espaldas to­
das sus mochilas, y 
á los hombros to­
dos los fusiles, y al 
cinto todas las car­
tucheras. Resignar­
se y esperar hubie­
ra sido el suicidio. 

Cuatro días des­
pués, el 30 de Ju­
lio, el Kaiser rogó 
al Zar que suspen­
diera la moviliza­
ción, como única es 
pcranza de salvar la 

(l-ot. Ccmr;il Nfws) paz; la petición fué 
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neifada, y 'as gestiones 
de Guillermo II y de Sir 
Edward Grey cerca del 
Emperador y del Gobier­
no de Austria, dispues­
tos á la avenencia, fra­
casaron por la torpe, cie­
ga, premeditada obsesión 
de Rusia de a c o m e t e r 
á las potencias centrales. 

Se dirá: Es que Austria 
había mov i l i zado con­
tra Servia; luego Rusia 
debía también movilizar. 
Es que Austria conmina­
ba á Servia; luego Rusia 
debía ponerse al iado de 
la potencia balkánica, y 
defenderla con las artes 
de la diplomacia y con la 
guerra. ¿Por qué? ¿Qué 
p a c t o s la o b l i g a b a n ? 
N i n g u n o . ¿Qué intere­
ses preferentes, exclusi­
vos, singulares, legítimos, 
ponían á Rusia en ese 
t r a n c e ? Ninguno tam-

Pero es el caso que la 
movilización austríaca se 
limitó á su cometido, y 
sólo puso sobre las armas 
ocho Cuerpos de Ejérci­
to, los que estimaba bas­
tantes para ocupar Bel­
grado. Rusia alegaba que 
su movilización no tenia 
más objeto que estar á la 
espectativa, y al declarar 
Austria - Hungría la gue­
rra á Servia , Rusia había 
ya puesto en pie de mar­
cha trece Cuerpos, es de­
cir, cinco más. Es bien-
notoria la desproporción 
pero, por si no bastaba, 
el día 31 de Julio Rusia 
proclama la movilización 
general. Se ve claro y te­
naz y (>ersistente el pro­
pósito del mi l i la r ismu 
ruso, de encender el con­
flicto á todo trance. 

E n t r e t a n t o . Austria 
mostraba su buen deseo 

poco. Porque el p a n e s - Los í>cnerciies Gouraiid ij BaUloud <hsransando sohn-. uno de los cañones dcsmutitados por las bombas de someterse a una lor-
lavismo, como fenómeno francesas en el fuerte de Seddul-Bahr. ert ¡os Dardanclos. (Fot. Central New.̂ f ,^^ , ] . , (J .̂ |,.,.¿. £1 30 de 

extractificado y concreto, es una ilusión; es- del Imperio y Reino, como los germanos de Julio reuníanse al efecto en Viena elEmbajador 
lavos son búlgaros y servios, y se odian; es- abolengo, y se les respeta su lengua, sus eos- de Rusia y el Ministro de Estado austríaco, 
lavos son los polacos, los rutenos, y maldicen tumbres, su religión, y en cambio los eslavos conde Bcrchtold, y, refiriéndose á esta conle-
de Rusia; eslavos son muchos de los pueblos de Rusia son vejados en todas esas sus moda- rencia, decía el Embajador francés á su Uo-
que integran la doble Monarquía, y combatien- lidades singulares, y sufren la opresión estran- bienio que aún quedaban esperanzas para la 
do están contra servios, contra polacos rusos, guiante del régimen zarista. Tantos títulos, locaüzación del conflicto... 
contra los rutenos, contra los rusos cruzados por lo menos, como Rusia, tiene Austria para Pero estas labores diplomáticas serán objeto 
de tártaro y mongol. Con una diferencia: que levantar la bandera del eslavismo. ¿Por qué, y de otro artículo. 
eslavos de Austria son tan ciudadanos dentro con qué derechos Rusia defiende á Servi;i? DOMINÍÍO TEJERA 
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"SI pá ia ro asil l", de MAKTKI<I.I\K. El ¡lais del recuerdo. (l3ecor;ido de Eirorof.—Moseoii). 

£a Escenagrafia Madema 

i 
IV 

A escuela de escenografía que reseñamos en el anterior nú­
mero ' " perseguía, no la imitación de la realidad con ele­
mentos auténticos, pero sí la ilusión de una realidad, de 
aquella realidad más acorde con la obra. 

De este modo pudimos decir que el cementerio del Ham-
let, según esta tendencia, no era un cementerio cualquiera, ni uno 
de Dinamarca; era el cementerio de Hamiet, adecuado para lo que 
en él ha de ocurrir y no otro; que la nociie y la escena del segundo 
acto del Tristán, no se conformaba con dar impresión de noche, sino 
de la noche jjara Tristán é Isco. 

No obstante, otra tendencia, más exigente, la formulada por Adol­
fo Appia opina que, para exaltar debidamente la obra literaria, único 
deber del escenógrafo, es preciso persuadirse de que la obra dramá­
tica es acción, que la acción la realizan personajes, y que sobre éstos 
debe ser concentrada toda la atención de los espectadores. 

Nada de un bost[ue con personajes—dice—, sino personajes en 
un bosque . Sigfredo estará junto á un árbol; Sigfredo irá por un 
camino; pero no debc^'^^'n atraerme más árbol y camino que Sigfredo. 
Tendré la ilusión de q,|g 
éste se halla en la at­
mósfera de un bosque; 
pero si separo la v¡sta 
de él, para elevarla ha­
cia los árboles, no debo 
encontrarme con unas 
hojilas movidas median­
te cordeles para imitar 
el efecto de la brisa. 

El mismo Ado l f o 
Appia describe el juego 
escénico del tercer acto 
del Tristán con arreglo 
á la decoración que, en 
el número pasado de LA 
ILUSTRACIÓN, r e p r o d u ­
jimos. 

Reúne los elementos 
naturales estrictos que 
desempeñan papel en la 
escena, y con ellos, sólo 
con ellos, manejados so­
briamente, obtiene to­
dos los efectos ¡ilásti-
cos, simbólicos y ])oéti-
cos, que en ¡a escena 
intervienen. 

(|i Véanse 
lili, 27 y 2H. 

ios números Híimlct" 5." acto. Decoraeióii del arquitecto Wininier. 

As i , no necesita más que: un árbol para que descanse Tristán al 
p ie; g randes muros para que den sensación de aislamiento y proyec­
ten grandes sombras donde haga falta; un ventanal para dar idea de 
la calma ardorosa del día sobre la mar desierta, y para que deje paso 
á la luz qin; había de iluminar ó no á los personajes que lo necesiten, 
dejando así que la luz represente , además , el papel simból ico que le 
per tenece en la obra. 

T o d o es to , manejado con tal d iscreción y sobr iedad , que no ad­
quiera el j uego escénico imjjortancia primaria, y sólo vaya co locando 
á los actores de la t ragedia en la atmósfera ideal de cada momento , 
como si las palabras mismas crearan la luz ó la sombra al conocer las. 

El decorado es sobr io , aus tero , adusto—casi viene á decir Adol fo 
App ia .—En el lado izquierdo muros de fortaleza, al frente o t ro muro 
de piedra con una puerta chica, por donde habrán de entrar luego los 
personajes; y en el ext remo derecha nuevo pilar de p iedra , al pie 
del cual , sin descomponer el conjunto y la simplicidad, pero visible, 
Kurvenal explora el hor izonte, mirando por la única aber tura de la 
escena que aparece en segundo término derecha. Parece la deco­
r a c i ó n — n o s dice App ia — como un b iombo al que se le hubiera 
qui tado un lienzo para lograr asi la ventana por donde se ve el cie­

lo , un c ie lo, • por su­
p u e s t o , absolu tamente 
azul, sin una nube . 

En el pequeño recin­
to visible sólo un árbol 
añoso , al pie del cual 
Tristán descansa. 

Por la gran aber tura 
de la piedra, la luz, en­
t rando , cada vez más 
do rada , cae á los pies 
de Tr is tán; después va 
l legándole á la c intura; 
más ta rde le baña d e luv. 
el rostro en tero ; al fin, 
cuanto le rodea queda 
a lumbrado — siguiendo 
la s i g n i f i c a c i ó n de la 
part i tura •— y la ilumi­
nación llega al máximo. 
No obs tan te , es mode­
rada , pues el t rozo de 
muro donde está la ven-
l a m arroja sombra pro­
funda sobre la puer ta 
de entrada y el pat io. 
La luz se satura de los 
tonos del Poniente. 

Esta intensidad pasa 
])ronto; según se acen-

ae ffii 
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túa el movimiento en la escena siguien­
te, se acedlúa también el contraste de la 
escena, relativamente obscura con el pri­
mer término, iluminado en cambio, cada 
vez más por un resplandor sanguinolento. 

Llega la escena de la lucha. 
Deben ser muy cuidadas las sombras 

sobre personajes en esta escena : Kur-
venal, herido, lleira á la luz y cae, á los 
pies de Tristán. Los hombres de Mar-
ke y Kcrvenal quedan siempre en la 
sombra. 

Las de Marke y Brangania no caerán 
nunca sobre los dos héroes de! drama. 
La luz va amortiguándose y envolvién­
dolo todo en sombras de crepúsculo, 
más densas cada vez. Cae el telón en 
una escena quieta, de tonalidad uniforme, 
en la que no distingue la vista más que 
el resjjlandcr último del sol poniente que 
viene á iluminar, ligeramente, el vestido 
blanco de Iseo... 

Esta escuela viene á ser una separa­
ción del naturalismo, pero en primer 
grado nada más; aun se utilizan de la 
naturaleza algunos elementos, sitpiiera 
sólo aquéllos que le son necesarios para 
el efecío ideal. 

Pero otros escenógrafos hay que van 
mas lejos y creen que la escena jamás 
podrá rivalizar con la naturaleza; que la escena, por tanto, debe 
parecer lo que es, tablado, escena, sin ninguna falsificación para 
cíespislur al espectador, quien deberá darse cuenta en todo caso 
deque está viendo un juego ; un juego donde todo es, por con­
siguiente, representación y no realización; donde todo es ficción, 
que no por serlo deja de Icner un sentido profundo y tan real como 
la realidad experimental del mundo externo de los campos, las calles 
y las casas. 

Fritz Erler, el decorador alemán, piensa y predica de este modo, 
y, en consecuencia, cuando pone en práctica sus doctrinas atiende á 
lo esencial y descuida lo que no ha de tener resultados poéticos 
directos. 

Así, en lo referente al caracterizado, no le desvela que la cara del 
actor pueda parecer una máscara; lo es, en efecto; sólo (¡uiere saber 
si la cara del actor responde, como tal máscara, al personaje que lia 
de representar. En lo referente á las pelucas, ¿No será preferible — 
dice —que conserve una actriz su jjelo negro, si tiene con él expre­
sión dulce, á que se coloque una ajena peluca rubia? (Ya Benavente 
indicaba, en una ocasión, que Shakespeare, más atento tambiéÉi al 
poder ilusionador de la palabra que al verismo, alude en sus come­
días al azul de los ojos), detalle imposible de caracterizar. 

Fritz Erler cuida oíros resultados. ¿Será inteligible el aspecto del 

Dtítoraií ión para iiriii olira <ii; SHAKKSI'KAHK, por Gort lon Craiir. 

desierto de tela pintada!- Venando en 
el Teatro de Arte, de Munich, pone el 

Fausto en escena, no se cuida de que 
el sol poniente se refleje en los techos 
de las chozas, para dar con ello una 
imagen propia del crepúsculo, y sólo se 
preocupa de que las figuras de Fausto 
y Wagner destaquen, por silueta, sobre 
el cielo rosa de la tarde, y se preocu­
pa, asimismo, de que mecanismo y com­
posición escénicos sean de tal índole ar­
mónica y sencilla, que las mnlaeiones 
puedan ser efectuadas con prontitud y 
graduada suavidad , procurando que cada 
escena guarde parentesco con la ante­
rior y parezca como nacida de ella, a 
fin de que lugares y lugares, cambios y 
cambios, vayan snecdiéndose como en­
sueños, resbalando unas escenas sobre 
otras . con esa misma graduada. Íntima 
y suave relación que guardan en la lec­
tura, donde las variaciones son apenas 
perceptibles al espíritu, porque como 
éste sigue embebecido, el hilo interno, 
poemático, que engarza interinamente la 
diversidad de escenas y espectáculos. 

Como en todas partes cuácense las 
habas de la materialidad inexpresiva y 

pedante, del verismo, el documentismo y la obediencia a la letra 
muerta, frente á la libre videncia de la intuición poética, no fal­
laron críticos que sintieran escandalizada su rutina por la obra de 
Fritz Esler; y, al ver en el cuarto de Margarita una rueca inmensa, 
gritaron: ¡Por el amor de Dios! ¿qué hará una pobre débil mucha­
cha, con semejante macjuinaria? ; á todo lo cual Esler contesto. 
[irimeramente, que no acertaba bien á saber por qué Gretchcn había 
de ser débil; que, en segundo lugar, debía advertir á su rccriminador 
histórico — después de pedir permiso, respetuosamente, para suponer 
á Gretchen sana y bella burgucsita de manos no excesivamenle cui­
dadas — que en 1530 varias muchachas débiles em|)learon aquella 
maquinaria espantosa, en uso aún en determinados lugares de No­
ruega, de Irlanda y de Bretaña, donde la ulterior invención nurem-
burguesa no ha entrado aún- ; y, por último, que, á pesar de ser 
esas razones suficientes para justificar el empleo del artefacto sor­
prendente, ninguna de ellas le habían decidido á utilizarla y sí la 
razón suprema y suficiente de que le servía para llenar la escena; de 
que asumía así la rueca la importancia esencial que en el acto tiene; 
y de que la actriz podía encontrar en el arte todo un recurso bello 
|,ara enriquecer, á expensas de él, las actitudes. 

"Heredes", de HKIÍBEI.. Decoración de WurKierwaIcl " Bílfo liis estrellas' , de Slerri Ajidrejcw (Berlín). 

actor, dice en escritos teóricos U', sólo con su presencia en escena, 
antes de que haya hablado? ¿Deberá aparecer pequeño en un espa­
cio grande, ó grande en un espacio pequeño'' ¿Deberá, pues, [jara 
cumplir las intenciones del poeta, llenar el espacio de manera impo­
nente ó, por el contrario, quedar reducido, por la magnitud de Ui 
circundante, ¿proporciones y aspecto miserable? 

Y una vez más, otro artista más, este pensando en poeta, cre­
yendo que sólo deben ser alendidas las necesidades poéticas, reniega 
de la virtuosidad plástica — ¡él, pintor excelente! — : censura la pre­
ferencia pictórica de la decoración, y exclama como todos: El ac­
tor debe reclamar únicamente nuestra atención, ¡no ese inmenso 

(1 .jaciiues l-Ioiiclié, •L'Art •llieütrül Mo.lcrne».- M-Tcurr ,lr fnmce.- 1." ile l'e-
l ' re io (le lül i i . 

Frente á esos escenógrafos, ¡abundantes, ay !. que por todas par­
tes del mundo caen en la puerilidad de imitar piedra en un lienzo 
que luego las corrientes de aire mueven, y de imitar con todo disi­
mulo una alfombra de césped que suena á hueco y á madera en cuan­
to dejan caer un objeto sobre la bien imitada y mullida hierba; frente 
á esos escenógrafos que con un dragón de madera y unas bombillas 
de luz eléctrica en los ojos del monstruo quieren darnos la impresión 
del peligro que corre Sigfredo. estas otras escuelas de la impropie­
dad expresiva . representan el sentido común á más de lograr arle 
y belleza. 

MAMIH. A B R I L 
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Los marinos ingleses en los DardaneJos ^"r /as insuperables dijicultadcs i¡at opone la escabrosidad natural de aquellos territorios para el desemiolvirniento de los planes guerreros de la real división inglesa, se ven 
'bligados, con frecuencia, d desembarcar ¡as tropas i/ue forman las dotaciones navales ¡/ utilizarlas para combatir con arrojo á los turcos que, como celosos guardianes, 
'^ipiden el ax'ance de los ejércitos aliados. Nuestro grabado representa una carga d la baijoneta realizada por las tropas marítimas del reino británico, saltando las trinchera'' 

ijite ocupaban las fuerzas otomanas. 
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NO (le los más liuroicos ciipitaiies, ilesud-
bridores y coiujiiistadorts que tuvo Es­
paña en 1̂1 Nuevo Mundo (íii la jrloriosí-
simn centuria decimosexta, de los menos 
conocidos todavía y de los más di^'nos 

i-le ser diviilijados y per]ietuados, es Gil González, 
naei<!o, en el último tercio del siylo XV, en Avila, hi 
ciudad insiiriie por sus mistieos y sus i^-uerreros. 

De los primeros años de la vida de Gil es inuy 
poco lo que se conoce; cireuiistancia frecuente en la 
litstoria de miiclios personajes maravillosos. 

Lo primero que sabemos de él, conceptuado el 
pueblo de su naturaleza, es <jue antes de 1511 lia-
bia estado al servicio del célebre D. Juan RodriLfuez 
de Fonseca, Obispo de Falencia, que más tarde des-
enijjeñó la diócesis de Burjros, Presidente del Con­
sejo de Indias. 

E! descubrimiento del mar del Sur, llevado á cabo 
por Vasco Núñe/. de Balboa, sobre constituir por sí 
mismo un liedlo de capital importancia, era el prin­
cipio para la realización de grandes revelaciones y 
liallazjros. 

De no liaber entreirado Pedrarías Dávila la cabe­
za de su yerno al liacha del verdugo, hubiera Balboa 
acometido y dado fin á otras gigantescas empresas; 
pero, con su trágica muerte, tenían que ser otros 
iiombres los que las emprendiesen y ejecutasen. 

Vasco Núñez no sólo dejó abierto el camino ])ara 
acometerlas: ilejó también construidas unas cuantas 
naves. Abundaron los que c[uisieron utilizarse de tan 
preciosas ventajas. 

El Tesorero Alonso de la Puente envió á España á 
un criado suyo, llamado Andrés de Cereceda, junta­
mente con el piloto Andrés Niño, con quien estaba 
tle acuerdo, en trabajo y solicitud de que la Corte le 
facultase para hacer (Icscuhrimienlus en el Océano 
Pacifico. 

Las jrestioiies no tuvieron buen éxito, por lo que 
Niño y Cereceda se pusieron en inteligencia con Gon­
zález Dávila, fjue, desde 1511, sin duda patrocinado 
por Rodríguez de Fonseca, estalla de Contador en la 
Isla Española. Fonseca, que, como Presidente del 
Consejo de Indias, era quien sen­
tenciaba en los asuntos de España 
en América, influyó, con resultado 
favorable, en que á González Dávi­
la y á Niño les fueran conferidos la 
licencia y el negocio c|ue liabian de­
mandado. 

A la sazón se encontraba Gil en 
la Corte. 

En 1519, por el mes de Agosto, 
se extendieron las capitulaciones 
entre la Corona, González Dávila 
y Andrés Niño para hacer descubri­
mientos cu la mar del Sur. 

El Contador y el piloto irían á 
descubrir con tres navios y un ber-
gantin, pur dicha mar, hasta mil 
leguas de mar ó de tierra al Occi­
dente, t¡ al Sur doscientas, ó cuan­
to las naves aguantaran, y busca­
rían contratación de especería, oro, 
plata, pedrería, etc., etc. 

Por capitán de la armada había 
de ir Gil González Dávila, -perso­
na avile y suficiente". 

Para poner en ejecución lo que el 
Emperador les había encomendado, 
Gil González y Andrés Niño par­
tieron para la Española, y de allí, 
á primeros de Enero de 1520, para 
el Darien, no habiendo tardado en 
llegar al puerto de Acia, •• ques lo 
más estrecho que fasta agora se 
sabe para la otra mar". 

Rápidamente descargaron los na­
vios, y, mientras Andrés Niño tra­
bajaba en Acia para recaudar cua­
tro mil pesos que el Rey ponía en 
la empresa, Gil González Dávila se 

dedicó á buscar sitio adecuado para la eonstrucción 
de la escuadra, llevando consigo cuantos carpinte­
ros, aserradores y iiacheros pudo encontrar. 

Luego retornó á Acia, para atender al simiiiiistro 
de víveres y á otras cosas indispensables. 

Habiéndosele desgraciado una porción de yeguas, 
González Davila pidió á Pedranas, Gobernador del 
Dañen, indios para los transportes, y Pedrarías or­
denó á un lugarteniente suyo que marchase á tratar 
de su adquisición con varios caci(]ues. Desde Acia 
hasta donde se estaba construyendo la escuadra de 
González Davila era tan penoso el trayecto, que ni 
los hombres ni las bestias lo podían sufrir, y hubo 
necesidad de hacer, con hercúleos trabajos, un ca­
mino entre ambos puntos, (jue distaban catorce 
leguas. 

Gil González y Andrés Niño se lucieron á la mar; 
pero no transcurrieron veinticinco días sin que per-
tlieran oclieiita hombres y sín que la broma pudriese 
las maderas de las naves. 

Niño y Gil González construyeron otros barcos, y 
el 21 de Enero <le 1522 emprendieron el primer via­
je por la cosía de Nicaragua, con ánimo de buscar 
comunicación entre el Atlántico i¡ el Pacifico. 

Partieron de la isla de las leerlas, y cuando lleva­
ban recorridas cien leguas hacia Occidente ya esta­
ban los navios a taca io ; de la broma. Lo.s expedi­
cionarios se vieron obligados á sacar á tierra cnanto 
en aquéllos coi id o-
cían y á enviar á Pa­
namá un bergantín en 
busca de cope;/ para 
embrear la tablazón 
délas embarcaciones. 

Escasearon los vi-
veres. Gil González, 
p;ira procurárselos y 
ver de adí]uirir algún 
oro, por<]ue, como 
dice Oviedo (Histo­
ria General í/ Natu­
ral de las indias, to­

mo III, pág. 99), de armada hecha por muchas bol­
sas no se puede sospechar (|uel deseo de lienchirlas 
es puco", se internó en el país con cien hombres, 
apartándose excesivamente de la costa. 

Al separarse de Andrés Niño le ordenó Gil que, 
luego que el copeí/ llegara y fueran embreadas las ta­
blas de los barcos, navegase ochenta ó cien leguas 
a! Occidente, y que en el puerto más acomodado 
i|ue descubriera se esperarían el uno al otro. 

González Dávila, en su excursión por el interior 
de aquellas tierras, contrajo, á consecuencia de ha­
ber tenido tjue atravesar á pie y sudoroso muchos 
ríos, un tullimiento, que no solamente le impedía 
hacer marchas, ni aun á caballo, sino que tampoco le 
dejaba concillar el sueño á ninguna hora. 

El bravo capitán tuvo que continuar su derrota 
acostado en una manta, que iba atada a un ])alü, y 
conducido á hombros, por indios unas veces, y otras 
por españoles. 

Aun en estas condiciones le eran muy difíciles las 
jornadas, y la dificultad aumentó con las lluvias 
torrenciales que sobrevinieron. 

Tuvo necesidad de aposentarse en la vivienda de 
nn importante cacique. En la casa, que era muy alta 
y estaba cubierta de paja, fué liecha para González 
Dávila una cámara, que se colocó sobre unos pos­
tes, para ver de preservarle de la humedad. Llovió 
con tal abundancia que en la morada del cacique y 

en la cámara de Gil, les dio el agua 
á los hombres hasta tos pedios. Mu­
chos soldados le pidieron permiso 
al heroico capitán para marcharse 
y procurar la salvación de las vidas 
subiéndose á las copas tle los ár-
Ijoles. González Dávila, en compa­
ñía de sus gentes más fieles, se 
estuvo quieto, esperando á que 
concluyera, cuando Dios quisiese, 
aguacero tan formidable; mas no 
cesó el diluvio, y á media noche .se 
derrumbó la casa. El caudillo espa­
ñol quedó íle píe, sobre dos mule­
tas, encima de su cámara. A hom­
bros fué sacado de allí por sus 
compañeros, quienes á voces hicie­
ron venir á los que antes se habían 
marchado. Cuando todos estuvie­
ron reunidos, colgaron entre dos 
árboles una manta y en ella pusie­
ron al capitán. Se despejó tlespués 
el cielo. Los españoles, en previ­
sión de nuevas lluvias y crecidas, 
construyeron, encima de los árbo­
les, soljrados recuhiertos con hojas, 
y estas rústicas y peregrinas habi­
taciones les a l i v i a r o n mucho en 
otros dos temporales qne estallaron 
al poco tiempo. 

Grandes fueron las pérdidas que, 
con motivo de avenidas tan horro­
rosas, experimentaron los nuestros. 

González Dávila, prosiguiendo 
su viaje, llegó al golfo de San Vi­
cente, donde encontró al piloto 
Andrés Niño, que acababa de lle­
gar con las naves, repuestas por 
la brea. 

Como Gil, que seguía tullido, 
no podía andar, quiso proseguir, 
desde aquel punto, los descubri­
mientos en la mar del Sur, y mur­
murando de ello sus gentes por 
considerar más beneficiosa, más 
adecuada para la adquisición de 
oro, la marclia por tierra, resolvió 
continuar por aquellos parajes con 
cien hombres y cuatro caballos, y 
dispuso que Andrés Niño siguiera 
navegando, como en efecto lo hizo. 

González Dávila llegó á los domi­
nios de un cacique llamado Nicoya, 
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quien le regaló catorce [iiil pesos y seis estatuas 
de oro. Lo menos seis mil indios de los de Nicoya re­
cibieron vohiritariameiite el bautismo. 

Noticioso Gil de que allí cerca vivía un poderoso 
cacique llamado Nicarajfua, se dispuso á ir á verle, 
aunque los españoles y varios jefes inclig-enas aniiji-os 
le aconsejaban lo contrario. 

Poco antes de Uejrar al territorio del famoso cau­
dillo indio, González Dávila le envió una embajada 
instándole á que se convirtiera al catolicismo y reco-
nociera la soberania del Rey de Castilla. 

Nicaragua recibió muy bien á los españoles y re-
jfaló á Gil veinticinco mil pesos de oro y mucha ropa 
y plumajes. 

A regalo tan precioso correspondió nuestro capitán 
con una camisa de lienzo, una jrorra de grana, un 
sayo de seda y una porción de baratijas. 

Además por medio de un fraile de la Merced, ex­
puso á Nicaragua y sus gentes multitud de razones 
en contra de la idolatría y de los vicios en que se 
abismaban, y favorables á la religión católica. 

Los nicaragüenses le respondieron que á todo se 
avendrían, -menos á dejar de guerrear y de embo­
rracharse . ¿A quién —preguntaban — perjudicamos 
con divertirnos? ¿Y por ventura han de ser las mu­
jeres y los esclavos quienes manejen las armas, y 
nosotros los que hilen, tejan y caven? 

Querientlo Gil averiguar las riquezas y los secretos 
de oí/r/eZ/íis tierras, recorrió muchos pueblos de ellas, 
no muy grandes, pero de numerosa población. 

Recorrió más de doscientas leguas, bautizó á va­
rios millares de indios y recolectó inmensas cantida­
des de oro. 

En el puerto de San Vicente se encontró con An­
drés Niño, quien le aseguró que habia navegado por 
la costa trescientas leguas al Occidente, sin hahcr 
encontrado estrecho. 

'A fTií, —dice Oviedo en su obra citada, tomo MI, 
pág. 107,—me escribió una caria Gil González, que 
dice que de aquel pueblo deste cacique de Nica­
ragua la tierra adentro, tres leguas de la costa 
de la mar de! Sur, jauto á las casas de la otra 
parí:;, está otra mar dulca. que cresce é mengua, 
é qué! entró á caballo en ellu, ¿ tomó la posse-
sion en nombre del Emperador, é que se vía 
una isla dos leguas de-itro ó apartada desta 
costa desta agua dulce, poblada, é quel tiempo 
no le dio lugar á saber más en esto; pero que 
mandó entrar á algunos chripotianos, en una 
canoa, media legua dentro, para ver si el agua 
coiria hacia alguna parte, pensando que fuese 
no, aunque no ziian la otra costa de hacia el 
Norte; é los que entraron no conoscieron que 
oviesse corriente, E sus pilotos porfiaban que 
salía aquel agua á la mar del Norte-, 

• Es cosa notable ¡a Laguna de Nicaragua... 

Crece i¡ mengua, q estando á tres q cuatro le­
guas de aquella mar del Sur, vacia su agua en 
estotra del Norte, cien leguas de ella, por lo que 
llaman Desaguadero. — Gomara . 

No menos expresivas son estas palabras del cele­
bre cronista Antonio de Herrera, en .su Historia de 
las indias Occidentales, década MI, libro 111, capitu­
lo VI, tomo II, pág. 118: A media noche, aunque con 
trahajt) por los dolientes. i¡ habiendo perdido mucha 
ropa 1/ víveres, comenzaran á caminar, ¡/ llegaron ii 
San Vicente, donde hallaron á Andrés Niño, que 
había vuelto, dejando descubiertas trescientas ij cin­
cuentas leguas, ¡/ habiendo caminada desde donde 
salieron seiscientas i/ cincuenta, hasta ponerse en 
diez y siete grados ¡¡ medio. Era aquel pueblo del 
cacique Nicaragua, tres leguas lu tierra adentro, i-n 
¡a costa de ¡a mar de! Sur, tj de la otra parte, junto 
i't las casas del lagar, está otra mar dulce, que ¡lama­
mos así porque crece y mengua, que es ¡a Laguna de 
Nicaragua. Los indios no dieron relación adonde 
.salía, pero los pilotos castellanos dijeron entonces 
que aquel agua salía á la mar del Norte. 

Pareció cosa notable — añade Herrera^ /o Laguna 
de Nicaragua por su grandeza, población ¿ islas: 
crece q mengua, q estwido á tres ó cuatro leguas 
de la mar del Sur, vacía en la mar de! Norte, 
que está cíen leguas, q éste es el que llaman 
Desaguadero, y ha habido quien ha bajado por 
él desde Nicaragua, i¡ ido por mar á Nombre 
de Di ¡s.-

En la colección Vargas Poiice, tomo LVI, pági­
nas 779-780, se inserta un manuscrito, copia de un 
original existente en el Archivo de Indias. Se traía 
de un documento interesantisimo, en el que un tal 
Pero Suárez de Ca.stilla se dirige á los diputados 
españoles que en Badajoz discutían y trataban con 
representantes del rey de Portugal sobre el asunto 
de la Especería. 

Suárez de Castilla dice, entre otras cosas: -^quiero 
i/o decir á vuestra merced que aquí es itenido un 
Andrés de Cerezeda, que fué por tesorero del 
armada del descubrimiento que fué á hacer el 
capitán Gil González de Avila á la mar del 
Sur, el qual Cerezeda dice una nueva que tengo 
qo por muy grande, porqu? lo que hoq vuestras 
mercedes hacen, si esto es ansí, se sabe todo, q 
es que yendo por la costa de la mar del Sur. 
hacia el Poniente, á pie por tierra, desviándose 
de la costa tres leguas, halló un mar dulce, que 
crece é mengua, que está en trecd grados; créese 
que sale esta mar dulce á la mar del Norte,..; 
siendo verdad que esta mar dulce sale á la del 
Norte, es camino cierto para que por aquella 
tiaviesa de tierra pueda travesar por la mar del 
Sur á lu del Norte. 

Al retornar GÍI González al golfo de San Vicente, 
se encontró con que la mayor de sus naves estaba 

muy averiada, y decidió regresar á Panamá, habién­
dolo hecho asi el 25 de Junio de 1523. 

Su ánimo era disponer otra armada ¡jara enipren-
der nuevos descubrimientos. 

Pedrarias Dávíla se opuso á estos proyectos de 
González, y el gran capitán aviles se fué á Santo 
Domingo, dotide organizó una flota. 

En compañía tle Andrés Niño volvió con ella á la 
1 ierra l'irmc, • ÍÍIÍÍS al Partiente, donde les pareció á 
él e á el piloto... que podría responder el paraje 
de la Grande Laguna Dulce queltos pensaban 
que desaguaba ó entraba en este mar del Norte. 
. Desembarcaron en el puerto de Higueras, al que 
González Dávíla puso el nombre de Puerto de Ca­
ballos. 

Antes de salir Gil González de Santo Domingo 
con esta nueva armada, Hernán Cortés, (¡ue residía 
á la Sazón en Méjico, dispuso contra Gil dos expedi­
ciones, una por tierra y otra por mar; aquélla al 
mando de Pedro de Alvarado, y ésta al de Cristóbal 
de Olí, quien, apenas llegó á la í.sla de Cuba, se in-
teligenció con Diego Velázquez y se rebeló contra 
Cortés. 

Cristóbal salió de la isla y se encaminó al puerto 
de Higueras, hasta llegar cerca del pueblo de San 
Gil. Súpolo González Dávila, y ¡mibos capitanes se 
enviaron emirarios y se escribieron, y al parecer <jne-
tlaron amigos. 

Pedrarias, aidieloso de hacerse dueño de lo que 
Gil González habia descubierto en Nicaragua, envió 
contra él una armada, en la que iban, entre otros 
capitanes, Francisco Hernáiulez, tenieíite general del 
gobernador del Darien, Hernando de Soto, Gabriel 
de Rojas y Francisco Compañón, (|uíenes poblaron 
e[i la provincia de Nagrando, en las inmediaciones 
de la Gran Laguna. 

hranciscü Hernántlez ordenó á Gabriel de Rojas 
qne se internara en el país, y asi lo ejecutó, hasta 
llegar adonde estaba González Dávila, habiendo sido 
echado de alli por éste con buenas palabras, porque 
Rojas se encontró eon que no llevaba elementos bas­
tantes para resistir. 

Al saber i'"rancísco Hernández lo ocurrido, envió 
á Hernando de Soto contra GÍ1, que, estando preve­
nido, con la sospecha de que capitanes de Pedrarias 
vendrian á acometerle, prendió y desarmó a Soto y 
á cuantos con él iban, y les quitó el oro que llevaban. 

A lo.s tres días tes puso en libertad por haberse 
avenido á rendirle pleitesía y les devolvió el oro y 
las armas. 

Obtenida esta victoria contra Hernando de Soto, 
González Dávila volvió al punto donde estalla Cris­
tóbal de Olí, ]Jero éste no era, en verdad, anniio 
suyo, y por él fué preso, siendo después conducido á 
España. 

En Avila, la ciudad insigne por sus místicos y sus 
guerreros, donde liabia venido al inundo, nuiríó Gil 
González Dávíla el '21 de Abril de 15^6. 

MoüHSTo PÉREZ 
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• ^ ^ 1 liKSTRtj amigo, el doctor Rivera, lii/.u una pausa muy teatral cu su 

I I B relato que ya comenzaba á interesarnos. Antes de proseguir, se 

I ' * ^ afianzó el monóculo y buceó la expresión de los que le escuchá-

/- 1 bamos. El doctor Rivera, además de un notable médico, era un 

hombre de mundo y un caiisseur muy sugestivo. Poseía ese don que tienen 

algunas personas para atraerse las simpatías de todo el que las trata. Su 

porte, de impecable elegancia inglesa, predisponía en su favor. 

Sabía, como nadíe, darle matices y expectación á la charla. 

Estábamos de sobremesa en la terraza del Casino de Madr id, cuatro 

lentrariables amigos: Pepe Moneada, Alber to Luna, el doctor y yo. Ya br i -

laban los licores en los pequeños cálices y empezábamos á saborear los 

ricos habanos, cuyo aroma nos iba embriagando dulcemente. Tras de dar 

una larga chupada á su veguero, el doctor Rivera, prosiguió. Atended; 

— Bueno; pues como os ¡ba diciendo, por aquel hogar pasaba la más 

plena felicidad. Mará y Jacinto eran jóvenes, se amaban apasionadamente 

y estaban formando su familia, para la cual ya tenían, á los seis años de 

matrimonio, cuatro angelicales descendientes. El la, Mará, era de una belle­

za y de una gentileza extraordinarias... Figuraos unos ojos negros rasgados 

é inmensos en un rostro de purísimas líneas. La boca parecía una flor de 

carne y nácar. Peinaba sus cabellos negros, como las entrañas del ébano, 

en dos largas trenzas que caían sobre sus hombros de alabastro, á terminar 

en las turgencias de su pecho. Lucido contraste... Tenía un nimbo miste­

rioso el divino rostro de aquella mujer. E l , ¡ah! ; amigos: el marido era un 

buen mozo, alto, recio, despreocupado. 

Hizo un silencio Rivera para humedecer los labios en el coñac de su 

copa. No nos atrevimos á romper el interés del relato. Prosiguió: 

— Ellos, además de amigos entrañables, eran clientes míos. Yo asis­

tía á Mará en sus trances maternales y la salud de los pequeños estaba á 

mi dirección encomendada. Pues bien; hará cosa de cuatro años, una noche 

del mes de Enero fué mi criado á buscarme al teatro Real... Alarmadísimo... 

En casa de Jacinto Leal me reclamaban con urgencia: Mará se moría. Me 

sorprendió la noticia. Mará tenía una salud admirable. Salí preci])itadamen-

te, monté en mi auto, y á los dos minutos estaba en el Paseo de Rosales, 

en el magnifico hotel de Jacinto. Las puertas abiertas... Subí y llegué hasta 

la alcoba. No se me olvidará el espectáculo. El lecho de Mará se hallaba 

rodeado de los hijos, de la servidumbre y de gente extraña. Me abrí paso. 

Mará yacía yerta, como una virgen de ámbar sobre la carcajada de encajes, 

hilo y seda de la cama, jacinto, de rodillas, la besaba los pies y con grÍto.s 

de desesperado estupor, casi ahogados por una intensa congoja, llamábala... 

llamábala: Mará, Mará mía, m¡ vida, mi amor, no me dejes . 

jr.7 J!u£tra:.Í7; €ipan<?l'! i, Jímericn.na 
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Los hijos, sin darse plena cuenta del desastre, lloraban también. A l ver­

me Jacinto, su amargura rompió en gritos de anhelante esperanza. ¡Doctor! 

cjue se me ha muerto, ¿verdad que sí?' Con incoherencias me contó el 

suceso. Nada. Llegar del teatro y caer ella al suelo como una vara de nar­

dos que se trunca. Le recomendé calma. En seguida ausculté á la yacente-

Nada... ni el menor estremecimiento; ní la más leve palpitación... Le apli­

qué un espejo á la boca... No se empañó. Estaba muerta... Pero ¿de qué? 

Los médicos, amigos míos, casi siempre dictaminamos lo más aproximado de 

la real idad; pero casi nunca sabemos desentrañar la verdad. Así, pues, yo, 

en aquel mar de tinieblas, certifiqué que Mará había muerto de un colap­

so cardíaco . 

Esto, desde luego, era lo más aproximado y lo más verosímil. La des­

esperación de Jacinto no tenía límites. Yo creí que perdía la razón. ¡Qué 

horrible dolor el de aquel hombre al ver derrumbada para siempre y sin 

remedio la felicidad de su hogar!... Por fin logramos sacarle de la alcoba. 

Yo entonces examiné más detenidamente á la bella muerta... Parecía dormir 

dulcemente, y su rostro tenía una etcrnal placidez. 

Su cuerpo ya iba adquiriendo rigidez. Sus labios se iban velando con 

una violácea palidez, j ¡ Pobre Mará I! Amortajada de carmelita fué depo­

sitado el tesoro de su cuerpo en un ataúd de caoba. Ayudé yo á todas 

estas operaciones con un fervor de amigo del alma, y luego acudí á con­

solar á Jacinto que, transido de dolor, se mesaba los cabellos y lloraba 

como un niño. Pasamos en su despacho horas interminables: diez, doce, 

veinte, hasta que llegó el trágico instante del entierro. Obstinóse mi ami­

go en entrar con sus hijos en la capilla ardiente para darle el último 

adiós a l a adorada... No conseguimos hacerle desistir. En amarga pro­

cesión de amargura y desconsuelo, el padre, seguido de los tres ne­

nes mayores, penetró en la capilla mortuoria. Ya olía á muerto... Aroma 

de cera y flores... Aquella escena bril lará siempre, siempre entre mis re­

cuerdos como una estrella: Jacinto, abrazado al ataúd, besaba el rígido 

cuerpo de Mará, que con el hábito estaba divina... Los pequeños en su 

desamparo de alma horrible llamaban á su madre. De súbito el hipo de 

mi amigo cesó y. como si le hubiesen quemado las carnes de la muerta, 

dio un salto atrás y se separó del ataúd. En un desgarrado gr i to de te­

rror, me dijo: 

— ¡Se ha movido, doctor! . . . ¡Se ha movido! ¿No ha visto usted?... 

Le creí loco. • ¡Bah! —le dije. — Una alucinación... ¡Ojalá! — No. La he sen­

tido... ¡Mará!... ¡Mará! —gri taba sin acercarse ya á la muerta, alejado 

del ataúd por su invencible horror á que fuese cierto... Los hijos, apiña­

dos por el miedo, se escondían detrás del padre. • ¡Mará! ¡Mará!—volv ió 

,Mlá 



él á esclamar . Y cnto[iccs, señores... fue lo espantoso... ¡Mará abrió sus 

hermosos ojos!... Miró en derredor, y dijo con voz dolida: Jacinto ... 

Hizo otra pausa nuestro amigo el médico. Por toda la tertulia pasó un 

escalofrío de terror. Siguió: 
— El marido quedó anonadado. Los hijos huyeron arrollados por un 

miedo sobrenatural... Yo. aun tuve tranquilidad para coger á la resucitada 
por la cintura y sacarla del ataúd. De un salto la llevé al lecho abando­
nado, jacinto me seguía sin proferir palabra con los ojos desmesurada­
mente abiertos y fijos en Mará, que iba lentamente volviendo á la vida. 
Había Citado bajo los efectos de un agudísimo sueño cataléptico... Vos­
otros sabéis que los médicos no hemos ¡jodido averiguar todavía qué di­
ferencias existen entre la catalepsia y el sueño eterno. Y joh!, amigos, qué 
rara es la psicología humana. Aquel enamoradísimo Jacinto, que momen­
tos anles besaba desesperadamente á la muerta, ahora no atrevíase á 
coger una mano de la resucitada. 

Al fin consiguió dominar su terror y se abrazó á ella en un abrazo 
extraño de incomprensible desconfianza. Llamé á los hijos... Nadie atre­
víase á entrar en la alcoba. AI fin penetraron los niños acompañados de 
todos los sirvientes... Ninguno quería separarse de la puerta })or si era 
necesario huir. Mará, fué ¡JOCO á poco recobrando su conocimiento y pron­
to se dio cuenta de todo... ¡de todo! hasta de aquel terror que le helaba la 
sangre y le partía el corazón. 

•—¿Se ha terminado?... ^ exclamó Moneada aprovechando una pansa. 
de Rivera. 

— ¡Quiá, hombre!... Si ahora viene lo más inaudito. Pasó un año poco 
más. De casa de jacinto me volvieron á avisar otro día con urgencia. Fui 
Mará estaba caída sobre el lecho. Se halíía clavado un puñal en el seno 
izquierdo, y como un jirón de seda roja, manaba un hilo de sangre de su 
corazón... jacinto hacia esfuerzos por llorar y no podía. En el secreter dejó 
Mará una carta que, si mal no recuerdo, decía, aproximadamente: No pue­
do vivir. Mi marido y mis hijos necesitan mi niucrle. Soy en esta casa 
algo sobrenatural cjue impone... Doy miedo... No lie podido en un año re­
conquistar el sitio que tenía en el corazón de m¡ Jacinto y de mis adorados 
hijos. ¿Por qué habré resucitado, Dios mío? Desde aquel horrible día de 
muerte, mi vida ha variado por completo; mi marido, que me amaba, me 
mira como algo misterioso, como algo del otro mundo. Mis hijitos, que 
antes se dormían en mi regazo, ahora huyen de mí, y si me ven avanzar 
por las galerías en busca de ellos gritan aterrados. Los criados no se atre­
ven á penetrar en mis habitaciones... Me ahogo de amargura, y ya hasta 
vo misma quiero huir de mí... Por eso me acojo á la muerte, y para lle­
varme el FRÍO que al pasar por mi casa dejó en ella. —MAKA. 

Calló el doctor. Pensamos todos que era aquella historia horrible; pero 

nuiv luimana... 

(Iiiluiios (le.loiio) Jusí; MARÍA CARRETERO 
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nmiens... 
por Claiidina Rcgniev 

MICAS, propiamente diclias. no tienen 
nunca las mnjcres, por la misina ra­
zón que lio pueden fraternizar dos 
comerciantes que cultiven idéntico 
negocio. 

¡Amistad! Significa lealtad, comunidad de 
ideas, desinterés y sacrificio, cosas difíciles de 
armonizar en un espíritu femenino, pérfido, vo­
luble, egoísta y cxj>losivo por naturaleza, espe­
cialmente en sus relaciones con las personas de 
su mismo sexo. La amiga más fiel le quita el 
novio á una hija de Eva, como pueda, ó la in-
d¡s[ione con su marido en cuanto se descuide. 
Esto. a})nrte de las molcslias que ocasiona, es 
poco caritativo y desde luego nada amical. 

Hoy. en obsequio á mis gentiles y delirantes 
lectoras.voy á describir algunos tijjos á^ami^as 
que seguramente no les serán desconocidas. Yo 
las disfrazaré con un piadoso 
adjetivo para evitar atacjuesdc 
nervios, aunque me temo que 
las Princesas del Sobresalto 
y la Perfidia se encarguen de 
arrancar el antifaz á las inte­
resadas... 

/,() tifi<::o?i(u/a ti la Li/crn-
lt:ra. En nuestros días podréis 
tropezar con esta e x a l t a d a 
criatura bajo las verdes fron­
das del Re t i r o ó e n t r e el 
a b r u p t o paisaje del Parque 
del Oeste. Escollada por una 
dama de compañía, devora so­
bre un banco las truculentas 
aventuras de Raff/es. el ¡a-
driin misterioso, ó la lenta y 
conmovedora agon ía de La 
damu dr lu'i Conidios. En los 
salones os contará que sueña 
con citas en el pabellón de un 
jardín á la luz de la luna y con 
raptos ¡nesperadcs, y hasta es 
muy posible que aproveche la 
ocasión para deciros, aunque 
no espere nadaabsolutamentc: 
;ijLiO 05 lo (jue lili pecUii aSiiíinla': 
I.is.nriin, aporqué me nyito>... 

Sus cartas, sus conversacio­
nes y sus actitudes, están ser­
v i l m e n t e r o b a d a s de los 
libros, y su mayor placer sería 
saber que después de muerta, 
un poeta hambriento y genial 
se encargará de sublimarla y 
divulgarla, colocándola para 
siempre en el reino de la In­
mortalidad, conforme se en­
tra, á mano izquierda, al lado 
de Margarita Gautícr, Desdé-
mona ó Mireyr. Si hubiera vi­
vido en 1840 se habría h i n c h a d o de beber 
vinagre; pero en 1915 tiene que conformarse 
con peinarse á lo Cleo de Merode y andar con 
la mirada ausente, pensando en el Olimpo, en 
los ]inlacios de hadas ó en los príncipes encan­
tados de Las mi! i/ una noches... 

Lo imitadora: 
Hé aquí una malditísima mujer que toma con 

frecuencia como modelo y como rival á una 
persona de las que la rodean — generalmente 
de posición sujierior á la suya — y que vive 
exclusivamente dedicada á luchar con otra mu­

jer, siendo lo más seguro que la imitadora ni 
siquiera lo sospecha. 

Si la envidiada se hace un traje color lan­
gosta y un sombrero en forma de embudo, la 
imitadora se lo copia exactamente; y si adquie­
re un automóvil ó un baño de asiento, ésta se 
compra otros iguales. Mas si aquella prefiere 
trotar por esas calles y le tiene miedo al agua, 
ésta por no ser menos andará como una galo­
cha desde el amanecer y repudiará las ablu­
ciones. 

Si la imitada recibe los lunes, ¡ah!, la imita­
dora escoge ese día para reunir en aquelarre á 
sus amigos, y si la primera tiene un pretendien­
te bizco que le guste columpiarse en las verbe­
nas, la segunda procurará arrebatárselo por 
todos los medios y transigirá con el ojo per­
verso del pretendiente, con tal de experimentar 

el placer de haberle desbaratado un plan á su 
perseguida. E incluso pondrá en el pasillo de 
su casa un balancín para que el exadmirador 
de su rival se estrelle contra el techo. 

Si alguien cortejase á la imitadora y quisiera 
conquistarla aprisa, no tiene que hacer más que 
decirla que la imitada le distingue. En seguida 
se le rendirá incondícionalmente, entregándole 
las llaves de la despensa y cuanto le sea más 
querido. Pero si en cambio estuviese harto de 
ella, tendría un fácil medio de romper sus rela­
ciones quejándose de que su rival le ha dado 
con la puerta en los hocicos. Desde aquel mo­

mento no existirá para la imitadora, que le 
habrá ofrecido el hilarante espectáculo de la 
más absurda inconsciencia, porque no habrá 
dejado de asegurarle muchas veces: Lo señora 
de X... {¡ue hace i(>dr> lo que i/o hago... 

Porque, además, es tan infeliz la imitadora 
que lo cree tal como lo dice. 

/-íf rultinadoro de lo Discordia. 
Que también pudiéramos calificarla de pro­

fesional de la alarma. Esta especie abunda es­
candalosamente, y su única ocupación es hacer­
se eco de cuanto pueda desagradar y enfurecer 
á sus conocidos, para repetirlo con sagrado im­
pudor en las barbas de los interesados. 

Si sabe que á la señorita de Cutulí le ofusca 
que baile su novio, la dirá alevosamente: Oye, 
Filomena. ¿sabes''dónde estaba tu adoia-

do el día de San Isidro? ¡En 
la Pradera, bailando con tres 
palurdas.' 

Y á la señora de Carballal 
que se ha divorciado reciente­
mente, la revelará, para suble­
varla: El Jueves posado estuve 
en el Riix, i¡ ví á su esposo 
flirteando con lo Cueto. ¿Que 
hace usted que no araña ó esa 
trucosa? 

La cultivadora de la discor­
dia es elocuentemente dispa­
ratada; pero se envuelve en 
una máscara de prudencia que 
desconcierta. 

—^¡Ah, sí yo contara una 
cosa que me han d i c h o ! ¡Le 
digo á us ted que una cierta 
cubana y un famoso vidriero 
iban á adelgazar seis kilos en 
veinticuatro horas! ¡Pero mi 
discreción me impide compro­
meterlos, y menos desde que 
se que van á contraer matri­
monio!... 

La falta de espacio me im­
pide conceder la atención que 
merecen á la celosa, que vive 
en un estado creciente de so­
breexcitación ante la idea de 
que la escamoteen su marido; 
la despechada, que acepta á un 
p r e t e n d i e n t e como un níño 
furioso coje una piedra para 
lanzarla sobre aquello que ex­
citó sus ¡ras; la emñdiosa de 
la dicha ajena, que se dedica 
á dirigir anónimos á la gente, 
indisponiendo á unos contra 
otros; la tramposa, que soste­
niendo la teoría de! pide q no 
pagues, que somos mortales, 

vive en continua lucha con modistas, sombre­
reros y zapateros, y otras tantas de las cuales 
ya hablare más despacio en otra ocasión. 

Yo os ruego, lectoras, que no incurráis en 
la tentación de enseñar estas líneas á aquellas 
de vuestras amigas que encontréis aquí retra­
tadas, y que. al menos, si vuestra vehemencia 
no os permite conteneros, no tengáis el feme­
nino cinismo de exclamar: 

— Mira, Fiitanita, esta eres tú... 

fÜUiiijns de JIISL' Rumora/ 
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L sol lanza rayos de fLiei;o sobre las calles desiertas de la ciudad. Y 
su luz. c|ue abrasa, brilia liijiiriosa en la urbe sin habitantes. Parece 
un invasor ante el que huyeron, sin defenderse, los ciudadanos. 
Los ([ue no pudieron huir, se esconden. Y se parapetan contra su 
ataque, rehusando la lucha en campo abierto. Y es absurda esa 

soledad á plejia luz. Tan absurda que acaso por eso no llega á entristecer. 
Poco á poco, comienza el sol á atenuar sn furia. Descansa después de su 

triunfo. Hasta que al fin esconde su faz incandescente, despidiéndose, al des­
aparecer, con una mueca ifrotesca. 

Y, silenciosamente, como temiendo turbar el sueño del enemigo, continúa 
el éxodo de los que huyen. Y los que quedan se aventuran tímidamente por 
la población; pero evitan los lugares céntricos. Se diría que quieren pasar 
inadveríidos. Algunos se refugian en un café. Un café vacío que ahora se nos 
ofrece con dimensiones que nunca apreciamos. En el pasco, sin gente, un 
hombre gordo, de aspecto pacífico, repantigado en una silla de tela metálica. 
se echa aire con el sombrero. Un hombre de esos de vida acompasada. El 
reloj que marc:i las horas de sus costumbres lo lleva en su mismo espíritu. 
Cuando esc hombre deja su asiento y cm])icza á caminar, lentamente, es 
siempre la misma hora. Es uno de esos hombres que parece tienen por misión 
marcar el ritmo de la vida, ritmo inalterable á través de todo; que no altera 
ni la muerte misma. 

La ciudad adquiere un poco de vida. Siguen saliendo los que se quedan, 
ya más confiados. Algunos carruajes circulan por la calzada. Junto al hombre 
gordo que se echa aire con el sombrero, se han sentado unos mozalbetes. 
Llegan después unas señoritas con trajes claros. Las acompaña una señora que 
jadea y parece abrumada. En las vías centrales hay un leve ír y venir de tran­
seúntes y vehículos. Pero apagado, cansino. Los coches no tienen prisa. Los 
peatones marchan dcsjjaeio. Se piensa, al verles, que no van a parte alguna, 
que les es indiferente ir á uno ú otro lugar. 

Un ómnibus aparece en la calle. Su'impcrial está atestada de baúles. Den­
tro, apretujados unos contra otros, grandes y chicos, señores y criados, va una 
familia, una familia más tjue huye. Y aquella escena de la familia del ómnibus 
hace pensar en una casa puesta en conmoción. El ajetreo de !a prep¿u-ación 

^a ^¡us'raí'in Í.ipj;igLi y JlmcricanLi 

de los equipajes, el cuidado de la merienda [lara el camino. Una familia que 
luego invadirá un \'agón del ferrocarril, adueñándose de los asientos, hacien­
do reventar las redecillas al jjeso de innumerables bultos. 

Estas familias han aburguesado el veraneo. Este veraneo en fondas y iios-
pederías. Aprovechando la baratura de los trenes. El burgués imita al aristó­
crata en abandonar la ciudad. Pero no puede imitar el buen tono que da la 
costumbre. La familia del ómnibus dice con su aspecto (|ue aquello significa 
una alteración de la vida habitual. Es un regalo que permite la economía de 
lodo el invierno, el buen orden, todas las virtudes burguesas. 

Los grandes señores abandonan la ciudad con la indiferencia de lo consue­
tudinario. Pidieron el coche á la hora de siempre. Dieron orden al cochero 
lie dirigirse á la estación. Y aquel día el pasco se alargó hasta la villa de la eos-
la ó el jiucblo de la sierra. 

Y el noble por refinamiento y e¡ burgués que imita al aristócrata, á llevar 
su vida de verano á otros lugares, no advierten que siguen eon ello hi costum­
bre de ciertos animales, precursores de esta desbandada. Unos animales que 
[)or necesidad física huyen en verano para ir en busca de su veranadero. 

Ante esta deserción de los de arriba, el pueblo se enseñorea de la ciudad. 
Y los barrios populares y los suburbios adquieren una animación de que care­
cen en el invierno. El sol para ellos no abrasa. Parece que les acaricia, desentu­
meciendo sus miembros que agarrotaron los fríos invernales. Y ellos agradecen 
esa caricia. Suya la ciudad, invaden sus aceras. Hombres y comadres se sientan 
ante sus puertas en bajas sillas de enea. Los chicos juegan bulliciosamente en la 
calzada. Un botijo ventrudo, se rezuma. Y un hombre, ventrudo también, 
como el botijo, de silueta que remeda la del botijo, se rezuma igual cpic el 
botijo, transpirando copiosamente. 

Y populares son las fiestas de la ciudad abandonada. Fiestas verbeneras. 
con música de organillo, con luz de faroles de papel, con festines de churros y 
buñuelos. A cielo descubierto. Mientras de allá lejos viene un SOJJIO de aireci-
llo, como una limosna de bienestar que envían los que se fueron. Y la ciudad, 
agradecida con los c[ue se t|uedaron, quiere darles, pródiga, todas sus alegrías. 

ANOKI. C A N G A - A R G Ü E L L E S 
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La electricidad en los Estados Unidos 
LA CASA ELÉCTRICA 

f/9 "'̂  ^*^ '''^ instalaciones más cnídíidosa-
Ll mente proyccladas y más atractivas de 
J la Exposición liilcniacional Pa i iamá-
=^ Pacifico, (le 5aii Francisco de CEilifornia, 

es /íi Í;(/SÍÍ eléctrica, qne re[>roduc¡nios. En esta 
vivienda modelo se cni}3lt.'a la electricidad para 
todos los innumerables usos domésticos. 

No se trata ái: una simple cxliibíción, sin 
carácleí- práctico, para demostrar la |)0sibilidad 
de las aplicaciones eléctricas en la casa; es, por 
el contrario, un lioijar moderno en el que las 
ventajas de la electricidad [jueden ser aprove­

chadas por las familias de la clase media, y que 
están al alcance de un presupuesto moderado. 

Su arquitectura pertenece al tipo español 
colonial de California, y resulta una construc­
ción de muy poco coste. Las fachadas son de 
estuco gris y la rodean dos series de arcadas. 
En el interior tiene un síabinete srrande. el co­
medor con un [lequeño anejo para el desayuno, 
un cuarto de dormir, cuarto de niños, cuarto de 
costura, baño, cocina, refrigerado'- y cuarto de 
lavado y planchado. Hay. ademrJs, un garage 
eléctrico, un taller y una ])cc¡ueña instalación 
para las industrias lecheras domésticas. 

En el gabinete hay un piano eléctrico y unas 
amplias y cómodas butacas 
delante de una chimenea 
eléctrica. 

Al lado est;i el comedor, 
(le tonos elegantes. Sobre 
la mesa se encuentran ajja-
ratos eléctricos de cocina, 
dispuestos ]í a ra preparar 
Un ligero refrigerio y, Iiasta 
en caso preciso, cualquier 
plato fuerte, sobre la misma 
mesa de comedor. A la 
d e r e c h a , y á lo largo de 
Unos ventanales que dan á 
un patio con emparrado, 
detrás de un cancel de ma­
dera, está el anejo para el 

desayuno, con su mesa también, provista igual-
mejite de todos los utensilios necesarios para 
guisar eléctricamente. 

Antes de la cocina se encuentra la despensa, 
en la que hay una alacena convenientemente 
calentada para conservar los manjares á buena 
temperatura, de una á otra comida. Tiene, ade­
más, Un fregadero para la loza y una cocinilla 
])ara hacer salsas y aderezos. 

En la cocina es donde la electridad encuentra 
su más amplio cam[)o de aplicación. Allí espe­
ran el paso de la corriente eléctrica, dispuestos 
para [ireparar la más suculenta comida, ]jarrillas 
y hornos, asi como un calienta-platos. El sumi­
nistro constante de agua caliente está asegurado 
merced á un calentador eléctrico conectado al 
depósito de agua. Se eliminará el olor de los 
guisos por el auxilio de la combinación de un 
ozonador y un ventilador. El refrigerador eléc­
trico, la heladora accionada eléctricamente y el 
servicio de telefonía interior, son aspectos de 
las aplicaciones domésticas de la electricidad, 
cuyas ventajas excitan la envidia de los visitan­
tes de buen gusto. 

El dormitorio está provisto de cuantas dispo­
siciones pudiera desear el más exquisito refina-
mienlo. Y lo que más excita la admiración de 
lüs visitantes medrosos es el interruptor de 
alarma que al menor contacto enciende todas 
las luces de la casa. 

Contiguo al dormitorio está el cuarto de 

VA. -i'^itiío KLÉcr.iico' si:;uE I.A LINTI;UN\ QUE LLEVA SU AMO KN LA MANO 
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niños, en el que hiiy juguetes eléctricos y una 
disposición en la ventana para que entre aire 
fresco en la habitación, sin corrientes peligro­
sas. La estancia está calentada eléctricamente y 
contiene un equipo para ¡ireparar medicinas y 
alimentos en casos de enfermedad. 

El cuarto de costura excita justamente la 
atención femenina. Contiene una máquina de 
coser accionada por un moto"- eléctrico, cuya 
marcha se regula por medio de los pedales. Un 
pequeño limpiador ¡lor e! vacio recoge del sue­
lo, sin esfuerzo del que opera, hilos y recortes 
de tela. 

Un importante anejo de la casa es la insta]., 
ción completa de lavado y planchado por 
la electricidad, compuesta de todo lo ne­
cesario para el servicio que presta. Tiene 
un a p a r a t o para calentar el 
aire y un ventilador de escape 
cuyo conjunto ¡iroduce confor­
tables temperaturas que permi­
ten el trabajo en todas 
las cond ic iones del 
tiempo. 

El tallercito contiene 
todo género de má­
qu inas - herramientas 
movidas eléctricamen­
te, que pueden necesi­
tarse para toda clase 
de reparacionesy com­
posturas caseras, vién­
dose en él hasta un ¡le-
queño humo para fun­
dir metales. 

EL ^ P E R R O 

ELÉCTRICO 

Un estudiante de l 'a rd i i - ' 
University ( La faye t t e . Ind.), 
Mr. B. F. Meismer, ha demos­
trado, en recientes experiencias, ante mu­
chas eminentes personalidades, la posibili­
dad de proveer á los torpedos de un me­
canismo de dirección que les guie hacia los bar­
cos de guerra ú otros buques enemigos que 
accionen p roy e c t o r e s —liacienílo blanco cn 

CUARTO DE LAVAIDO V l ' I .ANCHADO ELÉCTRICO 

ellos —, cuya aplicación ha sido inspirada por 
el aparato que el inventor llama perro eléc­
trico . fundado en la sensibilidad á la luz de 
las celdas de selenio. 

Por medio de una pequeña linterna de mano 
cuya luz ¡jroyectaba á los ojos- del -perro ~ 
que son unas lentes tras de las cuales van mon­
tadas unas celdas de selenio — , el operador 
obligaba al carrito (¡ue constituía el conjunto 
del aparato á seguir determinadas direcciones, 
d;indo vuelta en los rincones y evitando obs­
táculos, sin otro auxilio que el de su linterna, 
hacia la cual iba atraído el aparato. Invírtiendo 
un conmutador, el mecanismo marchaba hacia 

REFRIGERAUOR Y MAQUINAS PAHA LA INDUSTRIA 

LECHERA DOMÉSTICA 

atrás como rechazado por los rayos luminosos 
de la linterna. En ambos casos el ' perro-
arrancaba rápidamente en cuanto las lentes re­
cibían el haz de luz, parándose en cuanto se 
apagaba la l i n t e rna ó se enfocaba á otro 
lado. 

Una batería de celdas de selenio, montadas 
dentro del aparato suministraban la energía 
que accionaba el moíor que lo ponía en movi­
miento. Las celdas que iban detrás de las len­
tes operaban sobre el mecanismo de propul­
sión, y otro par de celdas acciona el timón-
guía. Iluminando las celdas de un solo lado, 
arranca el motor y el aparato de dirección vuel­

ve hacia dicho lado, dando entonces vuel­
tas el aparato cn aquel sentido; si se ilu­

te las celdas gemelas, el 
ato marcha en linea recta, 
mecanismo de regulación 

por objeto hacer que las 
entes estén siempre igual­

mente i l u m i n a d a s y 
eníocadas hacia el foco 
luminoso, aun cuando 
este foco se mueva en 
cualíjuier di-eeción. 

Las a])licaciones de 
la nueva propiedad de 
las celdas de selenio, 
descubierta por mon-
sieur Meismer, fué ob­
jeto de oíros curiosos 
experimentos, tales co­
mo hacer sonar una 
ca ni pn na, encender 
una luz,<l¡sparar un re­

vólver, todo ello accionan­
do mecanismos adecuados 
que se hacían funcionar á 
diíílancia proyectando ha­
ces luminosos. 

Para terminar las expe-
ismcr presentó el aparato 
ladrones, que se pone en 

por medio de la linterna 
que lleven los cnmuialcs. I-a más ligera ilumina­
ción de la celda hace sonar un timbre, dispara 
un revólver y opera una máquina fotográfica. 
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VARIEDADES 

VllS [MM ñ I l Por Dio5,i\o 
se le olvide 
coloca.r el 

EnJiijaFarm recibiiiios 
(le iiiicslros compatriotas 
Mr. y MissW.N. Mac Mi­
llar! la más simpática y 
obsequiosa acogida. Des­
de tiempos atrás , Selous 
era la residencia de ellos, 
y durante mi permauciicia 
en el raiiclio de Sir Alfre­
do yo habia tenido oca­
sión de ir á tomar el té en 
su casa de verano, cons­
truida en med io de las 
exuberantes co l i nas de 
Mua. 

[uja Farm ocu[5a los 
confines del llano de Atlii, 
cerca de la confluencia 
de los ríos Naiborc y Ro-
wero. La casa, como casi 
todas las del Este africa­
no, no tiene sino un piso, 
está dotada de numero­
sas dependencias y cir-
cundada por una larga 
reja circular en donde 
liernosas vides se enre­
dan y procuran sombra. 
Se lle^ra á ella })or un bo­
nito jardín lleno de flo­
res, cuya mantención re­
siste la competencia de 
nuiciios graves kiyukus. 
Después hay una huerta, 
campos de trigo y un vas­
to cercado para la crianza 
de ganado. 

En el interior de la casa, 
varios dormitorios, come­
dor, escritorio y salón. 
Tal es el confort de la 
instalación, de que ape­
nas puede uno creer es­
tando en pleno corazón 
africano y casi ba jo el 
Ecuador. La señora de 
nuestro hospitalario com­
patriota es una jinete in­
trépida, una excelente ca­
zadora : h a cazado el la 
misma hasta un león. En 
cuanto á Mac Millan y á 
su amigo Bulpett son, no 
sólo notables cazadores, que han muerto especies 
de todas las grandes liestias feroces, sino también 
exploradores distinguidos, cuyos viajes han contri­
buido á disi[>ar e! misterio del continente negro. 

Como en la morada Peasse, los animales de caza 
no temen llegar hasta las tierras de las granjas. 
Zebras y antílopes discurren por el llano á la vista 
de todos. 

En la noche, sucede aún que algunos liÍi)opóta-
mos salen del rio vecino y vienen á practicar sus 
excursiones hasta en el jardín mismo. Dos años 
antes, un rinoceronte se había atrevido aún más: 
en pleno día se metió en el jardín y asaltó á un in­
dígena. Después de haber derribado al hombre y 
haberle molido el muslo, el audaz paquidermo es­
capó hacia el llano, A cierta distancia de allí, al 
encontrar una carreta tirada por bueyes, cargó tan 
brutalmente, que el pesado carro quedó destroza­
do al primer golpe. Hubo entonces un verdadero 
caramboleo que lo puso más furioso y le hizo ata­
car á los bueyes uncidos, cuyos arreos destrozó. 

Fué un milagro que ningún buey sucumbiese á 
sus ataques. Como se dice en jerga, nuestro - rhi-
no • continuó el curso de sus proezas atacando á 
un caballero montado, que entraba á la casa; pero 
esta vez pago su temeridad con el precio de su 
vida. 

Mac Millan Selous estaba á punto de partir de 
Safari por un tiempo de dos meses. Ellos habían 
encomendado la organización de su expedición á 
uno de los mejores cazadores [profesionales al Este 
africano, Mr. H .Judd. 

Durante nuestra permanencia en Juja, este ave­
zado cazador fué bastante amable para lle\'arnos 

i 

l05 Polvos 

r y el JailDón 
HENO 

casi diariamente á los mejores puntos de caza. 
Desayunábamos antes del alba, de manera cine 
pudiéramos salir de la granja al rayar el día. 
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Salicilatos de Bismuto y Cerio 
DE VIVAS PÉREZ 

adoptados de R. O. por los Ministerios de Guerra 
11 Marina 

Previo informe de lajmita Superior Fnciilmtivn do 
Saiiidíid.-Recomendados por la Rea] Acüdcmia de 
.^íedicina de Graiiacia. - liitii merecido la Cruz de 2.-' 

clase del ^\cr¡lo Militar y la de 3." clase 
del Mérito Naval. 

CURAN PRONTO Y BIEN 
A LOS ANCIANOS. A LOS TÍSICOS 

A los disentéricos '̂ "̂ '̂  ^''''' se extingue sin un 
—; remedio verdaderamente he­
roico que corte la diarrea, morlal casi siempre. 

A las embarazadas •="*'"? vómitos tiacen peligrar 
su vida y la de sus hÍ|os, al 

par do padecer en forma desesperante. 
A ios niños ^" '° dentición y destete; a los que pade-

cen catarros y lilceras de estómago. 

Por costumbre, en nues­
tra caminata nos dirigi­
mos al Este, hacia el Athi, 
distante a l g u n a s millas. 
Estas matinales rondas se 
desarrollaban en un cua­
dro prodigioso. Ante nos­
otros se levantabael mon­
te Donys Sabuk, masa 
sombría y enorme, tras la 
cual el sol matutino tenia 
un cielo de púrpura y 
oro. Un aire fresco nos 
bañaba el rostro mientras 
que nuestros caballos ho­
llaban sin miedo la hierba 
húmeda de rocío. 

Por todas partes veía­
mos animales de caza in­
quietos ó en acecho. Ga­
celas, ciervos, z e b r a s , 
erraban ó pacían de aquí 
ó allá, en grupos com­
pactos ó en pelotones. En 
los montes medios claros 
que hacen barrera en me­
dio de lus llanos desnu­
dos y la depresión bien 
emboscada del Athi, ma­
tamos Kermit y yo, wa-
terbucks . Son soberbios 
antílopes de largo pelo 
gris; sólo los machos tie­
nen cuernos. 

El impalla es un biza­
rro espécimen de la es­
pecie antílope. De la e:j-
tatura del gamo, de cola 
blanca, tiene magníficos 
cuernos en forma de es­
piral, V su ropaje, de una 
scdosidad de satín, revis­
te manchas rojas y blan­
cas del más feliz conlras-
ie. No conozcoanimal que 
tenga movimientos más 
gentiles y más graciosos: 
el espectáculo de una ma­
nada de impallas brincan­
do por encima de los 
grandes herbajes, es real­
mente extraordinario. 

E n t r e los numerosos 
accidentes á los cuales 
dio lugar la caza de ím-
pallas, no citaré más que 
uno. Aquel día, como lia-

,^^-^^^^^^^^^-^^-- '^íí' un calor =o(ocante, 
me disponía á internarme 
al campo. Costeábamos 

la orilla de una oquedad, que bordeaba el lecho 
encauzado de un torrente que nosotros seguíamos 
en el valle. 

De tiempo en tiempo veíamos algún ¡m|)alla ó 
algún waterbuclí' atravesar el llano, dirigiéndose 
hacia las márgenes frondosas que podían ofrecer­
les abrigo, contra el sol canicular. Me dispuse á 
cazar uno de esos animales, y después de haber 
desperdiciado cierto número de cartuchos en dis­
paros á la larga distancia, terminé por quebrarle 
una pala por detrás y más arriba de las corvas. El 
impalla desapareció tras el cortinaje de arbustos, 
y con la esperanza de atraparlo, bajamos por la 
pendiente del río. La corriente de éste se hallaba 
reducida á su más simple expresión. En el lecho 
mismo, entre los ribazos inextricablemente envari-
llados, el pasto subía y se entremezclaba. Encon­
trar mi pieza en medio de semejante vegetación, 
no era cosa fácil. Renunciamos á ello, y habíamos 
ya vuelto sobre nuestros pasos cuando un fusilero 
dio un silbido y gritó en seguida que acababa de 
ver al impalla atravesar el lecho del rio y peue-
liar en un monte de verdura que rodeaba un pan­
tano profundo, que nosotros sabíamos, y que esta­
ba pablado de hipopótamos y cocodrilos. 

í5'i' riiiicliiinij 
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LA BOCA SANA 
fuerte,!¡m])¡a y el aliento perfumado tendrá siempre 

ÚNICAS PARA EL HÍGADO Y ESTREÑIMIENTO •«^'^^'^^^"^ vómitos y diarreas, cólera y tifusl 

Precio: 1,25 ptaa. en farmacias y droguerías. 
Oapósitoi PLAZA DEL ÁNGEL, 16, Hadrid. 

Lo dicen infinitas c indiscutibles autoridades médi­
cas y cuantos los usaron desde hace 30 años, 

no la casa \'IVAS PI'RFS. 

el que use la lEl l l IIU Llllíl del DR. A^niíKU. Cura 
el dolor de muelas. Librilos gratis. En las boticas. 

fotograbados de "La Ilustración española 
y Americana. ~ f. Cámaea y Compañía. 
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